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RESUMEN. 
 
 
La presencia de parásitos gastrointestinales en producciones ovinas ocasiona grandes 
pérdidas económicas debido a su impacto sobre los rendimientos en producción, por lo 
cual la presente investigación epidemiológica buscó conocer la prevalencia de parásitos 
gastrointestinales en ovinos en el departamento del Tolima, para ello se tomaron 385 
muestras en 38 predios distribuidos en 14 municipios entre los meses de agosto y 
septiembre de 2016. Los animales se agruparon por categoría productiva, sexo y edad.   
 
Se determinó la carga parasitaria usando la técnica McMaster y se realizó la prueba 
Dennis para tremátodos. Se calcularon las prevalencias, general y por sexo. Se 
establecieron las diferencias respecto a la carga parasitaria entre grupos de edad, 
categoría productiva, Famacha y condición corporal (CC) por medio de la técnica Chi-
Cuadrado y correlación de Pearson, definiéndose que el 98,4 % de las muestras fueron 
positivas.  
 
La prevalencia para protozoos del género Eimeria fue del 87,3%, para trematodos del 
19,0%, para cestodos del género Monieza del 17,0% y para Nematodos en orden 
decreciente se detectaron las siguientes prevalencias: familia Tricostrongilidae (92,5%), 
familia Strongylidae (48,3%), familia Toxocaridae (12%), familia Trichuridae (11%) y 
Ancylostomidae (10%). Se presentaron diferencias significativas por edad, categoría 
productiva, sexo, coinfecciones parasitarias y zonas del departamento, mostrando así 
que los ovinos son susceptibles a altas cargas parasitarias de acuerdo con la edad, sexo 
y categoría productiva. Al evaluar los resultados se concluye que el parasitismo 
subclínico está muy extendido en el departamento del Tolima mostrando una elevada 
prevalencia de parásitos gastrointestinales. 
 
Palabras clave: cestodos, nemátodos, ovinocultura, parásitos, trematodos 
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ABSTRACT. 
 
 
The presence of gastrointestinal parasites in sheep production causes great economic 
losses due to its impact on production yields, for which the present epidemiological 
investigation sought to know the prevalence of gastrointestinal parasites in sheep in the 
department of Tolima, for this 385 samples were taken in 38 properties distributed in 14 
municipalities between the months of August and September 2016. The animals were 
grouped by productive category, sex and age. The parasitic load was determined using 
the Mcmaster technique and the Dennis test was performed for trematodes. General 
prevalence and by sex were calculated. Differences were established regarding the 
parasitic load between age groups, productive category, Famacha and body condition 
(CC) by means of the Chi-Square technique and Pearson correlation, defining that 98.4% 
of the samples were positive. 
 
The prevalence for protozoa of the genus Eimeria was 87.3%, for trematodes of 19.0%, 
for cesareans of the genus Monieza of 17.0% and for Nematodes in decreasing order the 
following prevalences were detected: family Tricostrongilidae (92.5 %), family 
Strongylidae (48.3%), family Toxocaridae (12%), family Trichuridae (11%) and 
Ancylostomidae (10%). There were significant differences by age, productive category, 
sex, parasitic coinfections and areas of the department, showing that sheep are 
susceptible to high parasitic loads according to age, sex and productive category. When 
evaluating the results it is concluded that subclinical parasitism is very widespread in the 
department of Tolima showing a high prevalence of gastrointestinal parasites. 
 
Keywords: cestodes, Famacha, ovineculture, parasites, prevalence, trematodes. 
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INTRODUCCIÓN. 
 
 
Los diferentes pisos térmicos del departamento del Tolima diversifican la oferta 
agropecuaria, siendo las tierras de la región, zonas de alto valor para el desarrollo por 
su vocación ganadera, de cultivos, frutales y árboles maderables (Bernal, 2014). El 
análisis del PIB (Producto Interno Bruto) en el Tolima, muestra que el sector agropecuario 
entre los años 2000 y 2013 ocupa el segundo lugar de participación, mostrando una tasa 
promedio de crecimiento anual del 1,5% (MinCIT, 2015).  
 
En la estructura del sector agropecuario del Tolima, la cadena ovino-caprina participa  
con un 14%  (MinCIT, 2015). No obstante, en el panorama prospectivo pecuario, se 
concibe la apuesta “hacer del Tolima un departamento autosuficiente en producción de 
proteínas de origen animal, abriendo mercados nacionales e internacionales” (DNP, 
2007) y en el plan de desarrollo vigente (Gobernación del Departamento del Tolima, 
2016-2019) se incluye la política de gobierno que busca mejorar la “competitividad y 
desarrollo rural con valor agregado” a través de programas y subprogramas de 
mejoramiento genético animal, mejoramiento nutricional, manejo de praderas, 
silvopastoreo y pastoreo racional. 
 
En el departamento del Tolima, la producción ovina es una actividad económica 
generalizada por pequeños productores que representa el segundo renglón pecuario en 
importancia económica para las comunidades campesinas e indígenas, pero su 
producción presenta bajos índices zootécnicos (Bernal, 2014). El estado nutricional y las 
cargas parasitarias son los factores de mayor impacto sobre el desarrollo y 
comportamiento productivo en ovinos criados bajo pastoreo en el trópico, lo que impide 
que sea una actividad  competitiva en el mercado local y nacional (Galeano, Gomez, & 
Gomez, 2013) aun cuando su población  representa el 3,42% del inventario nacional que 
para el 2016 fue de 1.423.466 ovinos y en el departamento del Tolima  48.821 ovinos 
(Bullets, 2016).  
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Las infecciones por parasitismo gastrointestinal afectan la salud no solo de los ovinos 
sino de los rumiantes domésticos y repercuten en la productividad de los sistemas de 
producción (Sultan, Elmonir, & Hegazy, 2016). En el ganado, estas infecciones se 
reflejan en baja conversión alimenticia, pérdida del apetito y retraso en el crecimiento de 
estos animales, lo que se traduce en pérdidas económicas (Lara, 2007; Torres & 
Márquez, 2007;  Vargas, 2013).  
 
El parasitismo gastrointestinal se considera una enfermedad multifactorial en la que 
intervienen diversos grupos parasitarios (helmintos y protozoarios), siendo los 
nemátodos del orden Strongylida los más patógenos. Las especies más comunes de 
este orden son: Haemonchus contortus, Trichostrongylus colubriformis y 
Oesophagostomum columbianum  Tambien generan alteraciones sanitarias las coccidias 
pertenecientes al género Eimeria causando serias alteraciones metabólicas en el 
organismo del animal (Morales, Pino, Sandoval, & De Moreno, 1998; Morales & Pinto, 
1994; Rivulcaba, Garduño, Arce, Ibañez, & Rivera, 2013). 
 
En países no estaciónales como Colombia,  la parasitosis en ovinos está determinada 
por una alza del recuento de huevos del helmintos en espacial en las hembras lactantes   
sirviendo de diseminación,  transmisión  y  mantenimiento  las  poblaciones  de helmintos 
en  el ciclo productivo (Salas, Velez, Ospina, Osorio, & Echeverry, 2016).   
 
En un estudio realizado en Colombia por Vargas, (2014) bajo condiciones de trópico bajo, 
se demostró un alza en la ovoposición parasitaria al periparto en ovejas y en corderos 
entre las 6 y 8 semanas de edad, concluyendo que al conocer la dinámica de las 
infecciones parasitarias se pueden generar estrategias preventivas y de control que 
eviten perdidas en producción.  
 
El  departamento del Tolima con su producción ovina viene enfrentando una serie de 
dificultades relacionadas con el desempeño productivo de los animales (Bernal, 2014), 
siendo necesario el conocimiento de la prevalencia y la carga de las infecciones 
parasitarias para el diseño de estrategias de control.  
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La distribución y ocurrencia del parasitismo está determinada por condiciones del 
huésped, como también las derivadas del ambiente biofísico y antrópico. El objetivo de 
esta investigación es determinar la prevalencia de parásitos gastrointestinales en ovinos 
en el Departamento del Tolima. 
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1. OBJETIVOS. 
 
 
1.1. OBJETIVO GENERAL.  
 
Determinar la prevalencia de parásitos gastrointestinales en ovinos en el departamento 
del Tolima. 
 
1.2. OBJETIVOS ESPECÍFICOS. 
 
 Establecer la carga parasitaria en ovinos del departamento del Tolima. 
 Identificar los parásitos presentes en las muestras coprológicas y la 
susceptibilidad a las infestaciones en diferentes categorías productivas en ovinos. 
 Establecer la relación entre la carga parasitaria, el método Famacha, condición 
corporal, sexo y edad en ovinos.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
15 
 
2. MARCO REFERENCIAL Y ANTECEDENTES. 
 
 
2.1. GENERALIDADES. 
 
Las enfermedades parasitarias pueden ser un factor limitante en los sistemas productivos 
de ovinos en pastoreo, de las cuales las Helmintosis son las endoparasitosis más 
importantes por su frecuencia e impacto económico (González, Cordoba, Torres, 
Mendoza, & Arece, 2011; Márquez, 2007; Ruvulcaba, Garduño, Arce, Ibañez, & Rivera, 
2013). Estas afectan especialmente a los ovinos en pastoreo en las regiones tropicales 
y subtropicales donde las condiciones ambientales favorecen la proliferación de los 
parásitos (Arece, 2007).   
 
La infección por parásitos gastrointestinales siempre es mixta produciendo verminosis 
poliparasitarias, es decir participan simultáneamente algunos de los parásitos 
mencionados, además de otros nemátodos de los géneros Trichuris, capillaria, Toxocara 
(Mederos & Banchero, 2009),  cestodos del género Moniezia (Yanarella, 1971) y 
Strongyloides papillosus del Orden Rhabditida (Moore, Pandolfi, & Kyriazakis, 2016), 
siendo el género de mayor ocurrencia el Haemonchus contortus un parásito de amplia 
distribución y alta patogenicidad, localizado en el abomaso (Morales et al., 2002, 2010).   
 
Debido a su hábito hematófago los animales con altas cargas parasitarias desarrollan un 
cuadro de anemia grave-aguda en un corto periodo de tiempo (Vargas, 2006). La 
infección con Haemonchus contortus es el problema de salud más importante de los 
ovinos en la mayoría de los lugares que tienen lluvias en verano y en las áreas tropicales 
y subtropicales (González et al., 2011; Rivulcaba et al., 2013; Salas et al., 2016).  
 
La reducción de los parámetros productivos en los animales se debe al aumento en el 
gasto extra de nutrientes que el animal tiene que emplear para reparar los tejidos 
dañados por la acción patógena de los nematodos, así como la producción de células de 
defensa y moco de la  respuesta inmune (Cordero & Rojo, 2000; Hernández, Segura, 
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Perez, & Almazan, 2007). Bajas condiciones corporales, mala calidad del pelo o lana y 
en casos agudos diarreas, las mucosas pueden indicar anemia por coloración. Los 
parasitismos sub clínicos son habituales, disminuyendo la productividad hasta un 20% 
(Suárez, Olaechea, Rossanigo, & Romero, 2002).   
 
Las praderas con buena calidad nutricional e infestadas con pequeñas poblaciones de 
estadios de vida libre de nematodos gastrointestinales permiten que los animales 
adquieran inmunidad y adquieran resistencia (Castells, 2005; Márquez, 2007; Salas et 
al., 2016). No obstante, también ha sido reportado que animales mantenidos en buenas 
condiciones nutricionales que pastorean en potreros con altas cantidades de larvas 
presentan altas tasas de morbilidad y mortalidad (George & Quiroz, 1991; Gonzáles, 
Torres, Nuncio, Cuellar, & Zermeño, 2003; R. González et al., 2011; Hernández et al., 
2007).   
 
2.2. NEMATODOS.  
 
Los orígenes de los nematodos pertenecientes al orden Strongylida, orden al que 
pertenecen todos los vermes gastrointestinales de los ovinos, se remontan a nemátodos 
de vida libre que comenzaron parasitando a anfibios hace 350 millones de años, 
probablemente penetrando en un principio al hospedador por la piel, quedando la 
ingestión oral como vía secundaria (Cordero & Rojo, 2000). Posteriormente fueron 
coevolucionado con estos primeros hospedadores hasta nuestros días para pasar a ser 
parte de la fauna de reptiles, aves y mamíferos gracias a sus diferentes estrategias de 
adaptación frente a los sucesivos hospedadores (Suárez et al., 2002). 
 
El orden Strongylida comprende ocho superfamilias de las cuales Trichostrongyloidea 
contiene la mayoría de los géneros más frecuentes en los lanares como Haemonchus, 
Trichostrongylus, Taladorsagia (Ostertagia),  Cooperia y Dyctiocaulus. Molinoidea 
(Nematodirinae) con su género Nematodirus. Strongyloidea contempla los géneros 
Chabertia y Oesophagostomum. y Ancylostomatoidea el género Bunostomum. En el 
orden Ascaridea, se incluye la familia Toxocaridae que comprende el género Toxócara. 
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En el orden Trichinelloidea se destaca el parasitismo por Trichuris ovis y en el orden 
Oxyuridea (familia oxyuridae) Skrjabinema Ovis (Cordero & Rojo, 2000). 
 
La familia Trichostrongylidea   comprende los nemátodos más patógenos para los ovinos 
en Colombia, casi exclusivamente de herbívoros (Ramirez & Villamizar, 2014). Además, 
se encuentra distanciada de las otras familias por la ausencia de espina en la extremidad 
caudal de la hembra y la forma de los rayos de la bolsa copular o Bursa (Cordero & Rojo, 
2000). Entre familias también se destaca como diferencia su localización en el 
hospedador, la asociación entre hospedadores y distribución geográfica (Suárez et al., 
2002). 
 
2.2.1. Localización en el Tracto Digestivo. Al estudiar el habitad de los nematodos y la 
especificidad con respecto a los hospedadores. muestra al intestino como hábitat 
ancestral más probable de los Trichostrongylideos, el abomaso o real estomago de los 
rumiantes habría sido colonizado independientemente por las diferentes subfamilias de 
cada rama durante la evolución y dispersión de los miembros de la familia (Cordero & 
Rojo, 2000; Suárez et al., 2002).  
 
Lo anterior postula un pasaje hacia el abomaso como hábitat por el ancestro común a la 
rama Graphidiinae y en el caso de los Cooperiinae, el ancestro común de la rama 
Libyostrongylinae y Trichostrongylidae podría haber comenzado a habitar el abomaso 
mientras mantenía el habitad intestinal ancestral (Suárez et al., 2002). El Toxocara se 
encuentra en el intestino delgado (C.F.S.P.H, 2005; Santos, 2014). El Skrjabinema tiene 
como órgano predilecto  el intestino grueso específicamente el ciego (Rossanigo, 2001). 
 
En cuanto a los mecanismos evolutivos de la superfamilia Trichostrongyloidea, el análisis 
de los hospedadores y la distribución geográfica donde se hallan muestra que cada grupo 
de parásitos es característico a un grupo de hospedadores y/o de una región 
biogeográfica (Suárez et al., 2002).  
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2.2.2. Hospedadores. La diversidad de hospedadores es amplia ya que abarca aves y 
mamíferos (Suárez et al., 2002). Esta asociación entre hospedadores tan diversos, no 
emparentados o cercanos filogenéticamente como aves, logomorfos, roedores y 
rumiantes indica el alto grado de colonización, cambio o ruptura de huevos hospedadores 
en su evolución (Cordero & Rojo, 2000). La teoría defendida por Chabaud, (1965) citado 
por Suárez et al., (2002)  sustenta que como estas superfamilias han basado su evolución 
en procesos de cambios de hospedador donde líneas de nemátodos se aíslan de sus 
congéneres antiguos al ser capturados por otro hospedador diferente logra éste 
especializarse para adaptarse al nuevo hospedador. Luego si los nuevos hospedadores 
se dispersan, huevos se encuentran frente a procesos de adaptación a nuevos nichos 
ecológicos. 
 
EL Skrjabinema es un género parásito sobre todo de ovinos, caprinos y camélidos 
sudamericanos (Suárez et al., 2002). El Toxocara se encuentra en el intestino delgado 
de bovinos pero las larvas pueden migrar y hallarse en la cavidad intestinal y en 
numerosos órganos (pulmones, tráquea, esófago, hígado, riñones, etc.), de exclusividad 
en bovinos  (Cordero & Rojo, 2000) aunque es reportado en ovinos (R. González et al., 
2011).  
 
2.2.3. Distribución Geográfica. Actualmente los Trichostrongylideos son cosmopolitas 
gracias a la adaptación de los rumiantes salvajes a diferentes ambientes biogeográficos 
y a la acción del hombre en la domesticación y dispersión posterior de los rumiantes 
domésticos (Sultan et al., 2016). De otra parte, su amplia distribución se debe a la 
adaptación de sus formas larvarias de vida libre a un abanico de condiciones climáticas 
diferentes a las que fueron expuestos sus hospedadores (Suárez et al., 2002), como por 
ejemplo ovinos adaptados  a condiciones subtropicales de manejo criados en ambientes 
templados fríos (Cordero & Rojo, 2000).  
 
La dispersión de los mamíferos y sus parásitos durante la era cenozoica a través del 
estrecho de Bering fue determinante para la evolución de los nemátodos 
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Trichostrongylideos (Suárez et al., 2002). El Skrjabinema  es cosmopolita igual que el 
Toxócara, pero su abundancia depende mucho de cada región (Cordero & Rojo, 2000). 
 
2.2.4. Ciclo Biológico. Los ciclos biológicos de los Trichostrongylidae fueron revisados 
por Durette Desset (1985) citado por Suárez et al., (2002). Los integrantes de este 
suborden son monoxenos   es decir que no presentan hospedadores intermediarios. 
 
Durante la etapa infestante en el animal, los parásitos adultos que se alojan en el tracto 
gastrointestinal eliminan los huevos por las heces y los diseminan por las pasturas, 
originado así la fase exógena del ciclo (Cordero & Rojo, 2000). Las primeras dos mudas 
y sus consecuentes estadios larvales L1, L2, L3 ocurren libremente en el ambiente externo 
al hospedador (Rossanigo, 2001; Suárez et al., 2002).  
 
Las L3 son infestantes y penetran el hospedador ya sea por vía percutánea u oral 
(Cordero & Rojo, 2000). La penetración oral es la característica de los nemátodos 
Trichostrongylideos en los ovinos (George & Quiroz, 1991; Rossanigo, 2001), esta 
capacidad adquirida en el transcurso de la evolución luego de la vía percutánea y esta 
nueva forma de transmisión oral posibilitando la gran expansión y diversificación de estos 
nemátodos entre hospedadores (Suárez et al., 2002). Este Ciclo biológico es detallado a 
groso modo en la figura 1. 
 
En la fase externa los factores climáticos juegan un rol muy importante condicionando 
así el desarrollo de las formas de vida libre de modo diferente para cada especie (Suárez 
et al., 2002). La temperatura y la humedad influyen sobre la supervivencia de las L3 en 
el exterior y en la velocidad de desarrollo de huevo a L3 que puede variar de 8 a más de 
60 días (Cordero & Rojo, 2000; Rossanigo, 2001)..  
 
Los estadios de vida libre de los ovinos son más resistentes que en los bovinos (Suárez 
et al., 2002), porque las excretas ovinas no ofrecen  protección ni sirven de reservorio 
liberando las larvas más fácilmente al medio que las heces  vacunas por sus 
características de  forma y tamaño (Cordero & Rojo, 2000). De acuerdo con la especie  
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de que se trate las larvas pueden sobrevivir por más de un año en el exterior como en el 
caso del Nematodirus (Márquez, 2007; Morales, 1989). 
 
Las larvas pueden desplazarse vertical u horizontalmente (Rossanigo, 2001), siendo la 
lluvia el principal factor de dispersión de las mismas desde la materia fecal a la pastura 
(Suárez et al., 2002). De este modo las larvas infestantes se presentan accesibles al 
ovino que pastorea. Las formas de vida libre comprenden: huevo morulado, huevo 
embrionado, larva uno (L1), larva dos (L2) y larva tres (L3) o infestante (Cordero & Rojo, 
2000). 
 
Entonces, por medio de la vía oral, las larvas tres infectan el animal en el pastoreo del 
día a día del ovino produciéndose la etapa de infestación originando la fase interna o 
endógena (Bichuette et al., 2015). Luego de ser digerida la L3, ésta penetra la mucosa 
gastrointestinal (Suárez et al., 2002). Allí sufre la última muda y evoluciona a larva cuatro 
(L4) dentro de la mucosa del abomaso tratándose de parásitos como el Haemonchus o 
Trichostrongylus axei o la mucosa del intestino para el caso de Trichostrongylus spp, 
Nematudirus o Cooperia (Mederos & Banchero, 2009).  
 
Las larvas emergen de la mucosa a medida que se desarrollan a forman juveniles, estás 
maduran originando parásitos adultos hembras y machos en condiciones de copular y 
producir huevos fértiles que son eliminados por la materia fecal (Cordero & Rojo, 2000). 
Los adultos viven de uno a tres meses como promedio (Rossanigo, 2001). El periodo de 
prepatencia varia de 17 a 25 días que bajo ciertas condiciones puede demorarse y las 
larvas pueden frenar su desarrollo en la mucosa permaneciendo en estado de inhibición 
durante 3 a 5 meses antes de retomar su desarrollo normal,  este fenómeno es llamado 
hipobiosis (Suárez et al., 2002) .  
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Figura 1. Ciclo biológico común a los nematodos más frecuentes. 
 
Fuente : Suárez et al., 2002. 
                                                                                                                                                  
En el caso de Dictyocaulus filaria, parásito especifico de los pulmones de ovinos y 
caprinos (Rossanigo, 2001). Al ser ingerida la L3 infestante que a nivel del tracto digestivo 
libera las dos cutículas que la protegen penetra a la circulación linfática para alcanzar los 
ganglios mesentéricos y mudar a L4 (Suárez et al., 2002). Luego, por el canal torácico 
alcanzan la aurícula derecha para instalarse en los pulmones. A este nivel la L4 pasa a 
los alveolos, bronquios y los bronquiolos para desarrollarse y llegar a estado adulto 
hembra y macho en 15 días postinfeccion (Cordero & Rojo, 2000).  
 
El periodo de prepatencia es de 4 a 5 semanas en bovinos, en ovinos no está aún 
descrito (Suárez et al., 2002). La hipobiosis de los estadios inmaduros se presenta en 
las vías aéreas de los pulmones durante el invierno hasta la primavera, momento en el 
que retoman su desarrollo (Cordero & Rojo, 2000). Los adultos copulan en los bronquios 
y bronquiolos y eliminan huevos larvados a las vías aéreas, los cuales son expulsados 
mediante la esporacion hacia la faringe, deglutidos hacia el tubo digestivo y eliminados 
por las heces (Rossanigo, 2001; Suárez et al., 2002). Fácilmente en la fase exógena bajo 
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condiciones de humedad y temperatura (23-17C°) se puede llegar en menos de una 
semana a L3 siendo larvas poco resistentes a la desecación (Cordero & Rojo, 2000). 
 
Los géneros de la familia Chabertiidae como Chabertia y Oesophagostomum, presentan 
una fase exógena similar a las descritas previamente donde los huevos tardan bajo 
condiciones ambientales favorables (18-20°C) 8 a 12 días en alcanzar L3 infestante 
(Cordero & Rojo, 2000). Herd (1971) citado por Suárez et al., (2002), estudió el ciclo de 
la Chabertia ovina y observa que las L3 luego de invadir a los corderos penetran la 
mucosa de la región caudal del intestino delgado y en menor medida el ciego, cumpliendo 
la etapa histotrófica sin formar nódulos. En una semana mudan a L4, para emerger al 
lumen del ciego y alcanzar la mucosa del intestino grueso ya en su habita final. Su 
periodo de prepatencia es de 49 días (Cordero & Rojo, 2000).  
 
La larva L3 del Oesophagostomum. Penetra la mucosa del intestino delgado provocando 
la formación de nódulos (Cordero & Rojo, 2000). Luego al mudar a L4 abandona los 
nódulos, migrando y completando su desarrollo en el lumen del colon. Su periodo de 
prepatencia es de 37 a 48 días (Suárez et al., 2002). La excepción la constituye 
Oesophagostumum  Colombianum en la oveja (Ruvulcaba et al., 2013) donde la L4 
cumple con su segunda fase histotrofica en la pared del intestino grueso mostrando 
evidencias de una pobre adaptación al hospedador.  
 
El Bunostomum, como en otros Ancylostomatoide la fase exógena del ciclo encuentra 
limitantes a temperaturas inferiores de 15°C (Cordero & Rojo, 2000). La vía de 
transmisión más importante es por penetración activa percuatanea de las L3 al organismo 
del hospedador, aunque también al ser ingeridas pueden alcanzar circulación sanguínea 
al atravesar la mucosa bucal o intestinal Suarez (Suárez et al., 2002). Por la circulación 
venosa alcanzan el corazón y llegan a los pulmones para llegar al intestino en unos 11 
días (Cordero & Rojo, 2000; Rossanigo, 2001).  
 
Luego las L3 se introducen en las criptas glandulares de la pared intestinal y mudan a L4. 
A diferencia de otros Ancylostomatoidea no existe la trasmisión por la leche de las 
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madres infestadas (Cordero & Rojo, 2000). En el intestino delgado las larvas 
hematófagas maduran fijándose gracias a su capsula bucal a las paredes. Las formas 
adultas se hallan maduras luego de 30-56 días post infección, abarcando el periodo 
prepatente cercano a los 2 meses (Mederos & Banchero, 2009). 
 
Los vermes del género Trichuris, se encuentran en la pared del ciego y presentan una 
transmisión oral, su ciclo es monoxeno (Suárez et al., 2002). Los huevos excretados son 
extremadamente resistentes a las condiciones ambientales, pueden resistir varios años, 
originan L1 en 1 o 2 meses (Rossanigo, 2001). Al ser ingeridos estos huevos larvados, 
las mudas de L1 a L4 se suceden en el tracto digestivo hacia la maduración a estado 
adulto. El periodo de prepatencia va desde 50 a 60 días (Cordero & Rojo, 2000). 
 
Otro verme frecuente en ovinos y caprinos es el Strongyloides spp, perteneciente al 
orden Rhapditida (Cordero & Rojo, 2000). Su ciclo solo difiere de lo anteriormente 
explicado porque tienen dos vías de reproducción: la sexual en el medio exógeno o a 
partir de partenogenesis en el caso de las formas parasitarias ( 3 a 6 mm de largo) 
alojadas en la primera parte del intestino delgado (Suárez et al., 2002). La fase externa 
muestra dos tipos de comportamiento, en el primero se observa la evolución de L1 a L3, 
esta última gana vías linfáticas, vía percutánea o la pared intestinal en el caso de ser 
ingerida (Cordero & Rojo, 2000; Rossanigo, 2001).  
 
Luego de pasar a los pulmones es expectorada hacia el tracto digestivo, esas larvas 
penetran en la mucosa del intestino delgado y en 4 días logran su estado adulto (hembras 
partenogenicas) y eliminan huevos larvados por materia fecal (Cordero & Rojo, 2000). El 
periodo de prepatencia dura de 9 a 10 días. Por otro lado, la fase externa muestra otro 
proceso, la evolución y mudas de L1 a L4 hasta adulto sexuados rabditoides de vida libre 
(Rossanigo, 2001). Las hembras fecundadas por los machos eliminan huevos de donde 
surgirán L3 infestantes (Suárez et al., 2002). 
 
Para el Toxocara al igual que los otros ciclos detallados anteriormente es necesario un 
periodo de incubación con humedad, temperatura y oxígeno para alcanzar el estado L2,  
24 
 
seguido en unos 15 días (Cordero & Rojo, 2000). Estos huevos son infectantes y 
contaminan los pastos, donde pueden sobrevivir durante meses, pero son sensibles a la 
luz solar (Santos, 2014). Tras ser ingeridas por el hospedador final, las larvas eclosionan 
en el intestino, atraviesan la pared intestinal, emigran a numerosos órganos (hígado, 
riñones, pulmones, etc.) y finalmente llegan al intestino delgado, donde completan su 
desarrollo y se reproducen (Suárez et al., 2002).  
 
Algunas larvas llegan a las glándulas mamarias donde permanecen inhibidas hasta el 
final de la preñez (Cordero & Rojo, 2000). Tras el parto, estas larvas pueden ser 
trasmitidas a la cría mediante el calostro o la leche de las tres primeras semanas.  Las 
larvas van directamente al intestino delgado donde completan su desarrollo en unas 3 
semanas. También se conoce la trasmisión prenatal (Suárez et al., 2002; Williams & 
Palmer, 2012). 
 
El Skrjabinema tiene un ciclo vital directo. Las hembras depositan los huevos ya 
embrionados en la región perianal del hospedador (Cordero & Rojo, 2000). Caen del 
hospedador y son ingeridos por otros hospedadores al pastar. Las larvas eclosionan en 
el intestino delgado y emigran al intestino grueso donde completan su desarrollo unos 25 
días tras la infección (Suárez et al., 2002).  
 
Tabla 1 Nemátodos descritos en Colombia, México, Venezuela, Brasil, Egipto y España 
con su órgano blanco. 
ABOMASO INTESTINO DELGADO INTESTINO GRUESO PULMONES 
Haemonchus 
contortus1,2,3,4,6 
H. similis2 
Bunostomum sp1,2 
,B.trigonocephallum2,3,4 
Oesophagostmum 
sp1,2 ,O. 
colombianum2,3,4 
Dictyocaulus 
sp1,2,3,6. 
Teladorsagia 
(Ostertagia) 
circumcinta1,6  
T. ostertagi2,4 
Trychostrongylus 
sp1,2,5 T. 
colubriformis2,3,4 
Chabertia sp1,2,3 DiasocaulusJi5,6 
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ABOMASO INTESTINO DELGADO INTESTINO GRUESO PULMONES 
Trichostrongylus 
axei2,3,4 
Strongyloides 
papillosus1,2,5 
Trichuris sp1,2,5,6 
T. ovis2,4 
T.globulosa3 
 
 Cooperia sp1,6  
C. curticei2,3,4 
Skrjavinema ovis1,3  
 Toxocara sp1   
 Nematodirus sp1,5,6  
N. battus2  
N. spathiger2 
  
 Toxocara sp1,2,3,6   
1Colombia    2Mexico   3Venezuela   4Brazil   5Egypto    6España (Baños, Martínez, & Hidalgo, 2005; 
Bichuette et al., 2015; Herrera, Ríos, & Zapata, 2013; Morales et al., 1998; Morales, 1989; Salas et al., 
2016; Sultán et al., 2016).                                                                                         
Fuente: Autor. 
 
2.2.5. Epidemiologia. La presencia de la mayoría de los parásitos gastrointestinales 
incluidos los nemátodos, está limitada por la distribución de los hospedadores o por las 
características ambientales de los agroecosistemas formando así una dinámica 
estacional característica de cada región micro climática (Henrioud, 2011).  
 
En general el efecto negativo de los parásitos sobre los parámetros productivos de los 
ovinos se relaciona directamente con la carga parasitaria presente en el animal y 
secundariamente con los parásitos de vida libre en las pasturas (Rossanigo, 2001; 
Suárez et al., 2002). Con base  en el ciclo biológico expuesto anteriormente, se puede 
detallar qué factores influyen sobre la curva de la carga parasitaria presente en los 
animales y los potreros (Cordero & Rojo, 2000). El hospedador ovino es de vital 
importancia en el nivel de carga parasitaria de los potreros ya que en gran media es 
quien regula el número de  vermes presentes y huevos que son  eliminados a través de 
la materia fecal (Morales et al., 1998). 
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2.3. PROTOZOOS DEL GÉNERO Eimeria. 
 
Otra de las enfermedades parasitarias en ovinos es la coccidiosis causada por protozoos 
Apicomplexa del género Eimeria. Se han identificado hasta 15 especies que parasitan 
las células intestinales (Sánchez, Lopez, Cacho, & Quitez, 2017; Sultan et al., 2016),  dos 
de ellas, Eimeria crandallis y Eimeria ovinoidalis, se han asociado a la enfermedad y se 
consideran las especies más patógenas para los corderos (Suárez et al., 2002). Su 
distribución en la naturaleza es amplia, encontrándose diseminadas por regiones 
templadas, tropicales y subtropicales del mundo (Cordero & Rojo, 2000). 
 
2.3.1. Ciclo Biológico. La infección en el ganado ovino se produce mediante la ingestión 
de ooquistes esporulados que en el tracto digestivo liberan los cuatro esporocistos, y 
posteriormente los ocho esporozoítos, que son los que invaden las células epiteliales del 
intestino delgado y se transforman en células globosas: los trofozoítos (Suárez et al., 
2002). Ciclo biológico graficado en la figura 2. 
 
Los trofozoítos se dividen asexualmente para dar lugar a macroesquizontes de primera 
generación (mayores de 100 µm) que contienen numerosos merozoítos que penetran en 
nuevas células intestinales transformándose en esquizontes de segunda generación, 
que contienen menor número de merozoítos. Cada especie de Eimeria tiene un número 
fijo de generaciones esquizogónicas (Cordero & Rojo, 2000). 
 
A partir de los merozoítos, mediante gametogonia, se producen células diferenciadas 
sexualmente: macrogametos y microgametos; estos últimos tienen dos flagelos, salen 
de la célula parasitada y fecundan a los macrogametos, dando lugar a la formación de 
un cigoto que forma el ooquiste, el cual sale de la célula hacia el intestino y es eliminado 
en las heces (Suárez et al., 2002). La esporulación de los ooquistes tiene lugar en el 
medio externo al cabo de horas o de días, cuando existen condiciones favorables de 
humedad y temperatura (Cordero & Rojo, 2000). 
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Después de la ingesta de ooquistes esporulados del entorno contaminado, los parásitos 
se fijan al epitelio del intestino, lo invaden y se multiplican en las células intestinales 
(Suárez et al., 2002). Después del periodo prepatente de 12 a 20 días, dependiendo de 
la especie patógena de Eimeria implicada, los corderos empiezan a excretar ooquistes 
en las heces y a contaminar el entorno (Cordero & Rojo, 2000). Durante su desarrollo 
interno, los parásitos destruyen las células del epitelio intestinal, provocando la pérdida 
del mismo y causando diarrea. Arrojando como consecuencia un escaso aumento del 
peso corporal o incluso su pérdida, el retraso del crecimiento y hasta la muerte (Baños, 
Martinez, & Hidalgo, 2005). 
 
Figura 2. ciclo de vida de los protozoarios del genero Eimeria (coccidios). 
 
Fuente: Suárez et al., 2002. 
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2.3.2. Epidemiología. La infección del ganado ovino se produce principalmente en 
explotaciones intensivas, en las que los animales se mantienen en espacios reducidos 
en contacto con las heces (Cordero & Rojo, 2000; Suárez et al., 2002). Los corderos son 
los más receptivos a la infección y pueden llegar a eliminar cantidades superiores a 
100.000 ooquistes/g de heces. Así, el hacinamiento de los animales y las deficiencias 
higiénicas contribuyen a mantener la infección (Ramirez & Villamizar, 2014). 
 
Por otra parte, los ooquistes resisten varios meses en lugares húmedos y sombríos, 
especialmente en zonas comunes de abrevaderos, comederos y en la cama, donde se 
acumula un elevado número, por lo que en explotaciones intensivas los brotes clínicos 
pueden presentarse en cualquier momento (Suárez et al., 2002). Por el contrario, la 
dispersión de los ooquistes reduce las posibilidades de infección en los corderos que se 
encuentran en pastos (Rossanigo, 2001). Hay que añadir otros factores que contribuyen 
a incrementar la gravedad de la infección, como son los cambios de alimentación, las 
infecciones por bacterias, virus, parásitos y las deficiencias de vitaminas o minerales 
(Cordero & Rojo, 2000). 
 
2.3.3.   Patogenia. La infección por Eimeria cursa con intensa diarrea y adelgazamiento, 
factores que vienen condicionados tanto por la destrucción de las células parasitadas 
como por la imposibilidad de las células no parasitadas de realizar la absorción de los 
nutrientes ingeridos (Cordero & Rojo, 2000). La multiplicación del parásito conlleva, 
además, la liberación de fluidos a la luz intestinal, dando lugar a láminas de fibrina que 
se depositan sobre las vellosidades (Ramirez & Villamizar, 2014). 
 
Por otra parte, la denudación de la mucosa intestinal se acompaña de la pérdida de 
electrolitos y proteínas con la consiguiente aparición de diarrea y deshidratación, junto 
con la rotura de vasos sanguíneos (Suárez et al., 2002). La pérdida de funcionalidad de 
los enterocitos no parasitados, la muerte por apoptosis de las células epiteliales con 
alteraciones funcionales y la pérdida de enterocitos como consecuencia de la 
multiplicación parasitaria determinan una intensa reducción en la capacidad de absorción 
de nutrientes (Cordero & Rojo, 2000; Williams & Palmer, 2012), especialmente de 
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carotenos y vitamina A, ya que estos disminuyen significativamente en el plasma de los 
animales infectados (Goldberg, Ciappesoni, Barbieri, Rodríguez, & Montossi, 2011). 
. 
2.4. TREMATODOS. 
 
2.4.1. Fasciola hepatica. La fasciolasis o distomatosis hepática es una enfermedad 
parasitaria aguada o crónica del hígado y de las vías biliares, producida por el Trematodo 
de Fasciola hepatica que pertenece al orden Digenea y a la familia Fasciolidae (Moriena, 
Racioppi, Alvarez, & Lombardero, 2015). Afecta a gran cantidad de animales herbívoros, 
entre ellos el ganado ovino, caprino y ocasionalmente al hombre (Samamé, Chávez, & 
Pinedo, 2016). 
 
Es una de las enfermedades parasitarias que afecta a nuestra ganadería y que ofrece 
mayores dificultades en los aspectos referentes al diagnóstico clínico y parasitológico, 
para indicar su tratamiento adecuado (Moriena et al., 2015).  En general, afecta a los 
animales de regiones con lluvias moderadas a intensas, aunque también aparece en 
regiones más secas en los valles pantanosos y a lo largo de arroyos o canales de riego 
que cobijan al caracol intermediario (Suárez et al., 2002; Ticona, Chávez, Casas, 
Chavera, & Li, 2010).  
 
La Fasciolosis y las pérdidas que produce se han incrementado en el mundo con los 
cambios generados por la intensificación de los sistemas productivos (Moriena et al., 
2015). Es considerada como una de las enfermedades parasitarias más importantes de 
los rumiantes domésticos (Suárez et al., 2002), además afecta gran cantidad de animales 
herbívoros y omnívoros, ocasionalmente al hombre y raramente aves (Samamé et al., 
2016; Ticona et al., 2010). Se ha estimado que más de 300 millones de bovinos y 250 
millones de ovinos pastorean en áreas donde Fasciola hepatica está presente, poniendo 
en riesgo entre 2,7 a 1,7 millones de personas Boray (1997); Esteban et al, (1998) citados 
por Suárez et al., (2002). 
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2.4.1.1. Ciclo Biológico. Este parásito reside en los conductos biliares del huésped 
definitivo. Para completar su ciclo biológico, la F. hepática necesita dos huéspedes, uno 
intermediario que es un caracol (González, Morrondo, & Cordero Del Campillo, 1986) y 
otro definitivo que son los mamíferos (Moriena et al., 2015). En ambos las poblaciones 
del parásito pueden aumentar en número, dentro del intermediario por la producción de 
cercarías y dentro del definitivo por la postura de huevos (Cordero & Rojo, 2000). Cada 
parásito adulto puede llegar a producir entre 20.000 a 50.000 huevos por día, estos son 
arrastrados por la bilis hasta el intestino y evacuados con la materia fecal (Suárez et al., 
2002).  
 
Dependiendo de la temperatura (mayor a 10ºC) y humedad ambiente, dentro del huevo 
se desarrolla el Miracidio, que será el encargado de buscar y penetrar el caracol 
intermediario para evolucionar hasta el estadio de cercaría (Jiménez, 2001; Moriena et 
al., 2015). El resultado de una infección exitosa de un Miracidio en un caracol puede 
llegar a producir de 400 a 1.000 Cercarias, que luego de abandonar el caracol, nadan 
hasta enquistarse en formas infestantes llamadas Metacercarias, estas al ser ingeridas 
con el pasto y al llegar al intestino se transforman en Fasciolas jóvenes que, atravesando 
la pared intestinal, migran hacia el hígado a través de la cavidad peritoneal (Moriena et 
al., 2015; Suárez et al., 2002)g. Luego de perforar la cápsula hepática, continúan 
migrando a través del parénquima durante 6 a 7 semanas, hasta llegar a los conductos 
biliares, donde con la puesta de huevos, 8 a 12 semanas post infección, completa el ciclo 
(Cordero & Rojo, 2000). Ciclo biológico descrito en el diagrama de la figura 3. 
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Figura 3. Diagrama del ciclo biológico de Fasciola hepática. 
 
Fuente: Cruz, 2003. 
 
2.4.1.2. Hospedador Intermediario. El huésped intermediario de la Fasciola 
hepatica se encuentra limitado a caracoles del genero Limnaea (Cordero & Rojo, 2000). 
Estos caracoles son molusco, que viven en barro húmedo o lugares de agua poco 
profunda, estancada o no estancada y pueden producir hasta  3.000 huevos por mes 
(Suárez et al., 2002). En condiciones de sequía o frio, tanto el caracol como los estadios 
intermediarios, disminuyen su actividad metabólica pudiendo sobrevivir varios meses 
para reaparecer cuando las condiciones resulten favorables (Rossanigo, 2001; Samamé 
et al., 2016). Teniendo en cuenta que temperaturas por debajo de 10°C inhiben la 
actividad del caracol intermediario (Ticona et al., 2010). las características ambientales 
de los microclimas en regiones endémicas deben ser tomadas en cuenta para entender 
la forma de presentación del problema y como controlarlo (Cordero & Rojo, 2000). 
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2.4.1.3. Hospedador Definitivo. En ovinos, la edad o sexo no determina el nivel de 
parasitación y los animales parasitados no desarrollan resistencia para próximos 
desafíos (Cordero & Rojo, 2000), siendo este hospedador el que más contribuye a la 
continua contaminación de las pasturas (Moriena et al., 2015), llegando a mantener 
parásitos hasta 11 años y tener una excreción de hasta 2 millones de huevos por animal 
día (Boero, 1967) citado por Suárez et al., (2002), estos han demostrado ser grandes 
contaminadores del ambiente, cuando por situaciones de manejo se les obliga a 
pastorear en áreas húmedas (Cordero & Rojo, 2000; Samamé et al., 2016). 
 
2.4.1.4. Síntomas y Lesiones. La presencia de unos pocos trematodos 
exclusivamente en los conductos biliares, no provoca una manifestación importante 
(Cordero & Rojo, 2000; Suárez et al., 2002), pero en infestaciones masivas causan 
enfermedades que son particularmente graves en los animales jóvenes, pudiendo morir 
repentinamente por daño hepático o por invasión secundaria Clostridial (Moriena et al., 
2015). 
 
Si el animal sobrevive a las lesiones, la regeneración de hígado se produce con 
producción de tejido fibroso nuevo, con distorsión del órgano por las múltiples cicatrices 
(Cordero & Rojo, 2000). En este estado puede aparecer anemia, debilidad, emaciación 
y edema submandibular, en el cuello, pecho y abdomen (Suárez et al., 2002). 
 
Los animales con Fascilosis aguda, no alcanzan a mostrar síntomas evidentes en el 
momento del ingreso de los trematodos al hígado y de inicio de la migración en el 
parénquima (Cordero & Rojo, 2000). La muerte de algunos animales y la anemia suelen 
ser los primeros signos (Sultan et al., 2016) . A la necropsia los hallazgos son 
dependientes de la carga y tiempo de infección parasitaria (Ticona et al., 2010). Se 
pueden apreciar marcas de perforación hepática, inflamación y focos hemorrágicos que 
muestran un cuadro de hepatitis aguda en infestaciones recientes (Moriena et al., 2015). 
En casos crónicos, que son los más comunes se presenta con estados de animales 
anémicos o caquécticos, hay colecciones serosas en peritoneo y engrosamiento de los 
conductos biliares del hígado con alteraciones cirróticas. (Cordero & Rojo, 2000). 
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Se ha estimado que la Fasciola hepatica produce pérdidas anuales de más de 3 billones 
de dólares (Boray, 1997) citado por Suárez et al., (2002). Las pérdidas económicas se 
pueden expresar en las fases agudas o crónicas de la enfermedad (Ticona et al., 2010). 
En áreas endémicas se registran pérdidas por mortalidad, reducción en cantidad y 
calidad de lana, en menores porcentajes de parición, en menor crecimiento, y en 
mayores costos de producción (Cordero & Rojo, 2000; Samamé et al., 2016; Ticona et 
al., 2010).  
 
Las mayores pérdidas se producen entre los ovinos hasta los dos años, aunque se han 
registrado mortandades en carneros adultos que pastorean en zonas húmedas (Suárez 
et al., 2002).  Otro aspecto a tener en cuenta para estimar las pérdidas o riesgos que  la 
fasciolosis implica, es la asociación de Fasciola hepatica con otros organismos 
patógenos como los Clostidium novy en ovinos (Moriena et al., 2015).  
 
Estas bacterias anaeróbicas proliferan en la necrosis producida por la migración del 
trematodo y genera potentes exotoxinas (Samamé et al., 2016; Suárez et al., 2002). Por 
otro lado, es necesario destacar que el hígado con fascilosis es afectado en sus procesos 
metabólicos y de modificación de la toxicidad de exo y endo compuestos, produciendo 
alteraciones al presente poco evaluadas (Cordero & Rojo, 2000).  
 
2.4.1.5. Epidemiología. En un área determinada es necesaria la coincidencia del 
huésped intermediario y del definitivo (Cordero & Rojo, 2000), con temperaturas mayores 
a 10°C y humedad adecuada para el desarrollo del Miracidio y de los estadios larvales 
en el caracol (Suárez et al., 2002). Cada etapa del ciclo parasitario, luego dependerá de 
una serie de factores que influyen en el nivel de la infección y de la prevalencia de la 
enfermedad (Moriena et al., 2015). 
 
El invierno puede ser una barrera ambiental para su ciclo (Moriena et al., 2015), pero 
este también puede ser activo para la conservación de estadios evolutivos como huevos, 
Esporocistos y Redias en invierno o infestantes como Metacercarias en verano (Suárez 
et al., 2002). Los ambientes constantemente húmedos y las precipitaciones son los 
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determinantes de la continuidad del ciclo y presentación de la enfermedad (Cordero & 
Rojo, 2000). 
 
2.4.2. Paramphistomosis.  La Paramphistomosis es producida por un Trematodo, en su 
mayoría miembros de la familia Paramphistomidae (Cordero & Rojo, 2000). Estos son, 
en su estadio adulto, parásitos del rumen de animales domésticos y salvajes (Jiménez, 
2001), no obstante, los estadios inmaduros parasitan el intestino delgado. Como en los 
demás trematodos, el ciclo vital requiere de un molusco gasterópodo como hospedador 
intermediario (Samamé et al., 2016; Suárez et al., 2002; Ticona et al., 2010).  
 
La forma clínica de esta parasitosis cursa con diarrea fétida y pérdida ponderal (Cordero 
& Rojo, 2000), no obstante en la mayoría de los animales adultos los parásitos residen 
en el rumen sin causar enfermedad (Jiménez, 2001), aunque cabe la posibilidad de que 
los casos agudos se hallen subestimados o enmascarados por otras enfermedades más 
difundidas y de mayor impacto en la producción ovina-caprina (Moriena et al., 2015; 
Rossanigo, 2001; Suárez et al., 2002). 
 
La ocurrencia de Paramphistomiasis en ovinos ha sido descrita en varios países como 
Australia y en nueva Zelanda infectados por Caliphoron ijimai. Boray, (1959) citado por 
Suarez et al., (2002). También se ha descrito al Cotylophoron Cotylophorum parasito 
habitual de ovejas y cabras en la india, al igual Paramphistomidos, este último también 
reportado por muertes ovinas en el África (Rossanigo, 2001). En argentina se reporta el 
Cotylophoron cotylophorum (Suárez et al., 2002) y en Colombia el Paramphistomum Sp 
(Herrera, Rios, & Zapata, 2013).  
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2.4.2.1. Ciclo Biológico. Este ciclo comienza con la eliminación de huevos en las 
heces. En un medio acuoso, y a una temperatura promedio de 22°C, eclosiona el 
Miracidio luego de incubar durante unos 13 a 15 días (Rossanigo, 2001). El Miracidio se 
desplaza en el agua hasta encontrar a su hospedador intermediario, entonces comienza 
a realizar movimientos en forma de espiral lo cual manifiesta el tropismo por ciertos 
caracoles (Suárez et al., 2002). La penetración se produce por la abertura pulmonar o 
por detrás de la cavidad del manto. Luego de perder su cobertura ciliada se convierte es 
Esporocisto, que es el que contiene células germinales que darán origen al próximo 
estadio llamado Redia (Cordero & Rojo, 2000). 
 
Estudios de la biología del Cotylohorum muestran que el Esporocisto comienza a 
formarse desde las 24 horas posteriores a la penetración del Miracidio y a los 4 días se 
observaron Redias pequeñas dentro del mismo y a los 6 días presencia de Redias libres 
(Suárez et al., 2002). Estas Redias conllevan a las cercarías (Cordero & Rojo, 2000). La 
producción de uno a otro estadio parece estar sujeto a variaciones ambientales y factores 
de estrés en el animal (Samamé et al., 2016).  
 
Investigaciones en condiciones ambientales controladas de temperatura de 22 grados 
obtuvieron un periodo de prepatencia en el hospedador intermediario de 62 días 
(Jiménez, 2001). Pero es obvio que este periodo esta modulado por factores, tanto de 
genero del parasito, como del hospedador intermediario y la temperatura de incubación 
explicado anteriormente en la Fasciola hepatica (Suárez et al., 2002). 
 
Una vez liberada la cercaría, esta nada hasta alcanzar la vegetación subacuática, donde 
se adhiere y comienza a formar la Metacercaria. Fase donde se enquista y pierde su cola 
(Cordero & Rojo, 2000). El proceso de enquistamiento dura aproximadamente 20 
minutos y la Metacercaria formada puede durar viable entre 1 y 4 meses si no se alteran 
las condiciones de humedad (Rossanigo, 2001). Por último es de importancia mencionar 
que al igual que en la  Fasciola hepatica los caracoles del genero Lymnaea, adicionando 
el género Planorbidae, son los potenciales hospedadores intermediarios de los 
Paramphistomidos de los  rumiantes (Jiménez, 2001; Suárez et al., 2002). 
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Cuando el ovino ingiere vegetación con Metacercarias, estas eclosionan bajo influencia 
del medio alcalino y la tripsina presente del duodeno como principal estimulo (Suárez et 
al., 2002). Los parásitos inmaduros colonizan los primeros tres metros del intestino, 
permanecen adheridos a la mucosa duodenal por el acetábulo hasta alcanzar el tamaño 
adecuado (Jiménez, 2001). Para luego migrar al rumen donde alcanzan el estadio adulto 
(Cruz, 2003; Samamé et al., 2016; Ticona et al., 2010). 
 
Trabajos de Horak, 1967 citado por Sultan et al., (2016) arrojan conclusiones de cómo el 
bovino puede actuar como hospedador definitivo natural. En esta especie, los parásitos 
adquieren mayor tamaño y desarrollo, se hallan en mayor número y acortan su periodo 
prepatente respecto a otros rumiantes, los bovinos son menos susceptibles a desarrollar 
enfermedad clínica cuando ingieren altas dosis de Metacercarias (Cruz, 2003). También 
inicia más rápidamente la migración anterógrada, pues está condicionada por el 
desarrollo acetabular, que es más rápido en esta especie (Suárez et al., 2002).  
 
Los ovinos son mucho más sensibles a la infección masiva, produciéndose importantes 
lesiones con un número mucho menor de Metacercarias respecto al bovino (Cruz, 2003; 
Mederos & Banchero, 2009). Además los adultos adquieren menor tamaño y los 
inmaduros se desarrollan lentamente, lo cual retarda la migración y el periodo de 
prepatencia, se reporta en ovinos de 71 días y en bovino de 56 días  (Moriena et al., 
2015; Suárez et al., 2002). 
 
2.4.2.2. Patogenia. La patogenia del Paramphistomosis queda medida por las 
lesiones producidas por los estadios juveniles cuando se adhieren al intestino por el 
acetábulo, lo cual genera un efecto de ventosa sobre la mucosa (Cordero & Rojo, 2000). 
Cuando estos se desprenden durante la migración hacia el rumen, dejan lesiones 
intestinales iguales al diámetro acetabular exponiendo los extractos vasculares, 
produciendo aumento de la función secretoria y reducción de la capacidad absorbente, 
perdiéndose así electrolitos y proteínas (Jiménez, 2001; Suárez et al., 2002).  
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El edema provocado en el duodeno puede generar oclusión del colédoco y producir 
colestasis (Cruz, 2003). Los casos clínicos cursan por reducción de las proteínas 
plasmáticas y del calcio ligado a albúminas, caída de la volemia, aumento del 
hematocrito, y de los índices hematométricos, eosinofilia y leucopenia (Suárez et al., 
2002). A causa de hipoproteinemia se producen edemas generalizados, y la mayoría de 
los animales que mueren presentan edema pulmonar (Cordero & Rojo, 2000). 
 
Las categorías productivas más susceptibles corresponden a animales jóvenes y sin 
contacto anterior con el parásito, los cuales pastorean zonas con alta densidad de 
Metacercarias (Cruz, 2003). Los animales expuestos a un desafío previo, generan una 
sólida respuesta inmune que en general evita reinfecciones graves (Suárez et al., 2002). 
Las dosis diarias de Metacercarias ingeridas en el animal y el tiempo de exposición a las 
mismas son también determinantes en la producción del cuadro clínico y subclínico 
(Cordero & Rojo, 2000; Suárez et al., 2002). 
 
2.4.2.3. Epidemiología. Para la presentación de la Paramphistomosis debe coincidir 
la presencia de los hospedadores intermediario y definitivo, junto a condiciones 
medioambientales de temperatura y humedad adecuadas (Suárez et al., 2002). La 
adaptación del caracol condiciona también la aparición de enfermedad (Rossanigo, 
2001). Muchos de estos pueden desarrollarse en aguas con diferentes características 
como con baja circulación y salinidad, otros con corrientes suaves y son más exigentes 
a la salinidad (Cordero & Rojo, 2000). 
 
El patrón epidemiológico para la aparición de casos clínicos en diferentes países tiende 
a repetirse durante los meses secos, lo cual puede ser explicado teniendo en cuenta 
varios factores (Jiménez, 2001). En primer lugar, en los meses cálidos y lluviosos los 
caracoles se reproducen y se infectan con Miracidios con facilidad (Cordero & Rojo, 
2000), además de que se hallan en mayor número caracoles inmaduros, que son más 
susceptibles a infección (Suárez et al., 2002).  
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Así con temperatura y humedad apropiadas, el ciclo se realiza en un periodo corto, los 
caracoles se dispersan con facilidad y se halla menor cantidad de Metacercarias por 
unidad de superficie  (Arece, 2007; Cordero & Rojo, 2000). Con abundante vegetación, 
los animales solo se acercan a áreas húmedas cuando necesitan beber (Jiménez, 2001). 
Este conjunto de factores redunda en una dilución de organismos infectantes, con 
producción de cuadros leves y asintomáticos y en muchos casos generando así una 
suerte de inmunización en los animales expuestos (Suárez et al., 2002). 
 
En meses secos, el pasto verde crece solo en los bajos, rodeándolas zonas con agua, 
así, las poblaciones de caracoles se ven concentradas a sectores de menor superficie y 
la prolificidad se multiplica varias veces (Cruz, 2003). Durante los meses fríos, los 
caracoles se entierran y disminuyen su actividad manteniéndose como reserva de 
cercarías. Cuando regresa el tiempo cálido, se reinicia el ciclo y se multiplicación del 
parasito en lo caracoles (Y. González et al., 1986). Coincidiendo estos aspecto con la 
Fasciolosis (Cordero & Rojo, 2000; Suárez et al., 2002).  
 
La gravedad de la infección está determinada fundamentalmente por la cantidad de 
ooquistes ingeridos y por el estado de protección del propio hospedador, y son frecuentes 
las infecciones por Clostridium y otros microorganismos causantes de enterotoxemias   
(Fiel, Steffan, & Ferreyra, 2011). 
 
2.5. CESTODOS. 
 
Son organismos adaptados plenamente a la vida parasitaria y se caracterizan por poseer 
un cuerpo segmentado constituido por la cabeza llamada escólex. Cuello y estrobila que 
son un conjunto de segmentos inmaduros, maduros y gracidos (Cordero & Rojo, 2000). 
La mayoría de los cestodos adultos se localizan en el intestino delgado, hígado y anexos 
y las formas larvarias en diferentes órganos del cuerpo (Suárez et al., 2002). 
 
El ciclo biológico es indirecto necesitando un hospedador intermediario y uno definitivo 
(Cordero & Rojo, 2000). En el primero se desarrolla la forma larvaria que en el caso de 
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los cestodos ciclofilideos adquieren distintas denominaciones y son importantes como 
determinantes de patología diferenciales en los ovinos (Suárez et al., 2002). 
 
Según Cordero & Rojo (2000) y Suárez et al., (2002), en función del estadio de desarrollo 
en los ovinos podemos hallar céstodos adultos: representado por la familia 
Anoplocephalidae y cestodos larvarios: representado por la familia Taeniidae. 
Los ovinos actúan como: 
 
a) Hospedadores definitivos de céstodos Anoplocefalidos que son adquiridos al ingerir 
ácaros oribatidos portando cisticercos que viven en las raíces y primeros centímetros 
del suelo. 
b) Hospedador intermediario de céstodos tenidos que se adquieren por ingestión de 
huevos eliminados por los hospedadores definitivos carnívoros. 
 
2.5.1. Cestodos Adultos en Ovinos. La única familia de céstodos que parasitan al ganado 
ovino es estado adulto son los representantes de la familia Anoplocephalidae 
ampliamente distribuidos en la naturaleza y que se hallan en reptiles, aves y mamíferos 
(Suárez et al., 2002). Aunque desde lo biológico es una familia con interesantes 
connotaciones evolutivas se le ha prestado mayor interés a  aquellas especies que 
parasitan los herbívoros domésticos (Cordero & Rojo, 2000). 
 
2.5.2. Géneros y Especies de Anoplocefalidos que Parasitan Ovinos. Monieza, 
Blanchard, (1981) citado Suárez et al., (2002) es el género más reconocido y por lo tanto 
el que mayor ha recibido atención por parte de la comunidad científica. Este interés es 
dado por su amplia distribución, los efectos patológicos que produce y las pérdidas 
económicas que provoca en los rumiantes domésticos (Cordero & Rojo, 2000). 
 
Las dos especies más citadas son la Monieza benedeni en bovinos (Jiménez, 2001) y la 
Monieza expansa en ovinos (Suárez et al., 2002). Estas especies parasitan el intestino 
delgado de sus hospedadores (Rossanigo, 2001). En la literatura también se ha citado la 
especie Monieza denticulata (Suárez et al., 2002). Otros géneros y especies que se 
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encuentran en la literatura pero no de importancia clínica y epidemiológica son   
Thysaniezia giardi (Skrjabin, 1926), Thysanosoma actinioides (Diesing, 1835). (Cordero 
& Rojo, 2000). 
 
2.5.3.  Moniezia Expansa. La Moniezia sp es un cestodo que parasita fundamentalmente 
a rumiantes bovinos, ovinos y caprinos, tanto domésticos como salvajes (Suárez et al., 
2002). Se presenta en todo el mundo, pero con abundancia variable según las regiones 
(Cordero & Rojo, 2000). En algunas zonas endémicas tienen una alta prevalencia que 
puede resultar en que más del 50% del ganado esté infectado (Yanarella, 1971), 
especialmente en animales jóvenes (Rivulcaba et al., 2013)..  
 
Como todos los cestodos, la Moniezia tiene un ciclo vital indirecto (Jiménez, 2001) 
descrito en la figura 4. Algunas especies ponen sus huevos ya en el intestino delgado 
del hospedador (Suárez et al., 2002). En otras especies los huevos llegan al exterior en 
los segmentos preñados evacuados con las heces. Los huevos pueden sobrevivir 
durante meses y se estima que bastantes pueden superar el invierno en regiones frías 
(Cordero & Rojo, 2000). 
 
Como huéspedes intermediarios actúan varias especies de ácaros oribátidos. Estos 
ácaros ingieren los huevos que eclosionan en su interior, donde pueden sobrevivir mucho 
tiempo (Suárez et al., 2002). El hospedador final ingiere los ácaros infectados con el 
pasto o forraje contaminado. En su tubo digestivo eclosionan los cisticercos que se 
desarrollan a adultos en pocas semanas. El periodo de prepatencia es de unos 40 días 
(Cordero & Rojo, 2000). 
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Figura 4. Ciclo biológico de los cestodos de la familia Anoplocephalidae. 
 
Fuente: extraído de Denegri, 2001 citado por Suarez et al., 2002. 
                                                                                                                                                                                                                                  
2.5.3.1. Epidemiología de los Céstodos. En la epidemiologia de los cestodos de 
importancia ovina según Jiménez (2001) se deben tener en cuenta cinco aspectos. 
 
 Los adultos pueden llegar a vivir hasta un año, produciendo diariamente entre 75 y 
100 proglotides, cada una con un contenido promedio de 10.000 a 12.000 oncosferas, 
lo que traduce en una puesta diaria de 1.000.000 de oncosferas. 
 Supervivencia de huevos: es variable dependiendo de condiciones climáticas. Los 
huevos de Monieza expansa sobreviven 30 días a 0 °C; a 30°C murieron entre los 
días 20 y 25 y a 45°C mantuvieron vitalidad por 3 días 
 variación estacional de oribátidos: el ácaro tiene un comportamiento diario variable 
en el suelo. Se hallan a poca profundidad y migran a la superficie en las primeras 
horas del día y al atardecer. Tienen una migración tanto vertical como horizontal 
dependiendo de factores bioclimáticos. Estas variaciones son de fundamental 
importancia al momento de diseñar programas de control de la cestodosis regional 
en ovinos. 
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 Infestaciones de hospedadores intermediarios. La infestación natural estimada de 
oribátidos con Cisticercoides de Anoplocefalidos varía en los meses de invierno. 
 Características raciales y manejo de los ovinos: las diferentes épocas de parición en 
distintas regiones geográficas condicionan la incidencia, prevalencia y efectos 
patológicos de la Cestodosis por Anoplocefalidos. 
 
La Céstodosis tiene una marcada tendencia estacional que se agrava a principios de 
verano en países tropicales (Cordero & Rojo, 2000; Jiménez, 2001). Esto se entiende si 
se tienen en cuenta los siguientes factores: 
 
 Aumento de las temperaturas y precipitaciones 
 Mayor disponibilidad de oribátidos en los primeros centímetros del suelo 
 Incremento de los oribátidos machos y hembras sin huevos pues esto aumenta las 
probabilidades de desarrollar las formas larvarias 
 Rápida maduración de las formas larvarias pues con temperaturas entre 23 y 25°C 
maduran entre 45 y 60 días.  
 
Se suma a esto los factores como el manejo, características raciales del hospedador 
definitivo, comportamiento alimenticio por su forma de ingerir el alimento (Suárez et al., 
2002). 
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2.5.3.2. Patogenia y Signos Clínicos. Es claro que infestaciones en ovinos a poca 
edad con el género Monieza son de poca importancia y en general asintomáticas 
(Cordero & Rojo, 2000). Sin embargo, altas cargas de céstodos en el intestino, en 
especial en corderos de menos de seis meses, pueden producir mortandades masivas 
con presentación de muertes fulminantes (Rossanigo, 2001). Una vez los corderos 
comienzan a pastorear habiendo gran oferta de ácaros oribátidos infestados (Jiménez, 
2001). El desarrollo simultaneo de parásitos se produce en el término de 30 a 45 días 
originando obstrucciones intestinales propicias para la proliferación de anaerobios como 
el Clostridium que pueden  producir cuadros de entetoxemia  con muerte masiva (Suárez 
et al., 2002). 
 
2.6. ALGUNAS PREVALENCIAS REPORTADAS EN OVINOS.  
 
En México, en el estado de Guerrero, se reportó una la prevalencia de nemátodos 
gastrointestinales:  Haemonchus spp., con 32%, Cooperia spp., con 30%, 
Trichostrongylus spp., con 17.33% y Oesophogostomun spp., con 13.67%. Además, se 
encontró el género Strongiloides spp., en un 7 %. Se concluyó que los ovinos en pastoreo 
al inicio de la época seca presentan alta prevalencia y  no existe efecto de la edad y sexo 
sobre la prevalencia de nematodos gastrointestinales (NGI) (Hernández et al., 2007). Un 
nuevo estudio en el estado de Tabasco en diferentes ciudades, reportó que las especies 
de nemátodos encontrados fueron Haemonchus contortus, Trichostrongylus 
colubriformis y Cooperia curticei. También se observó la presencia del cestodo Moniezia 
expansa y los conteos de nematodos fueron mayores en los machos que en las hembras 
(González et al., 2011). 
 
En Colombia en cinco municipios del departamento de Antioquia, La frecuencia de 
infección en ovinos y caprinos fue de 86.6% y los nemátodos con mayor prevalencia 
fueron Haemonchus Contortus (66.3%), Oesophagostomum spp., (38.9%), 
Trichostrongylus spp., (34.7%) y Ostertagia spp., (24.2%). Se encontró una diferencia 
estadísticamente significativa entre la proporción de infectados y no infectados según la 
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raza “Alpina, Anglonubiana, Camuro, Katadhin/camuro, La mancha , Persa, Saanen 
Saanen/alpina, Santaines, Toggenburg ” (Herrera et al., 2013).  
 
Otro estudio en Colombia en Sistemas de Producción Ovino y Caprino bajo 
Confinamiento, Semiconfinamiento y Pastoreo en Municipios de Antioquia. Evaluó la 
frecuencia de parasitismo gastrointestinal y carga parasitaria, considerando variables 
clínico-epidemiológicas. El 76% de los animales se encontraba infectado, donde el 69.5% 
presentó cargas parasitarias bajas (menos de 200 hpg de heces). Se concluyó que los 
apriscos de Antioquia presentan alta prevalencia de infección por Tricostrongilidos, 
siendo Haemonchus contortus (61.3%), Teladorsagia (Ostertagia) circumcincta (25.5%) 
y Trichostrongylus sp (21.5%) los parásitos más frecuentes (Salas et al., 2016).  
 
En un trabajo realizado en ovinos en pastoreo del departamento de Boyacá, Colombia. 
Se encontró que el 89.4% de ovinos estaba parasitado; la mayor prevalencia fue para la 
familia Eimeriidae con 63%, seguida de Trichostrongylidae con 47.4 %, Dyctiocaulidae 
con 38.1% y Strongylidae con una prevalencia de 21.5%. Con menor prevalencia se 
encontraron las familias Fasciolidae  (6.3%), Trichuridae (5.7%), Anoplocefalidae (2.4 %), 
Toxocaridae (1.3 %), Taeniidae (0.3 %) y Capillaridae (0.2 %). Estos resultados fueron 
sustentados y congruentes con las condiciones climáticas predominantes en las zonas 
de producción, donde se disminuyen los valores de supervivencia de huevos y larvas 
(Díaz, Chavarro, Pulido, & Vargas, 2017). 
 
En diversos  ensayos realizados y difundidos en 2014 por el Centro de Investigación y 
Desarrollo Tecnológico y de Extensión Ovino CIDTEO de la Universidad Nacional de 
Colombia, el  monitoreo  individual  de  las  cargas parasitarias  mediante  evaluación  
coprológica  periódica,  ha  permitido  establecer  que dentro  de  la  población  ovina  
estudiada,  tan solo un 13 a 18% de los individuos evaluados en cada periodo, son 
eliminadores  importantes  de huevos de helmintos, lo que concuerda con  varios  
reportes  internacionales  y  con  algunas  premisas epidemiológicas,  que consideran 
que solo un mínimo porcentaje de individuos en una población contribuye con las  
mayores  cargas  de  contaminación  medio  ambiental  con  formas  infectivas.  Lo 
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anterior indica que el punto fundamental para el control de las afecciones parasitarias 
radica en la identificación de aquellos individuos o categorías más susceptibles dentro 
de la población y que se constituyen en los  “diseminadores”  o  “contaminadores”  del 
ambiente así como en los posibles futuros casos clínicos (J. Vargas, 2014). 
 
En el Tolima, se ha referido que los ovinos son altamente sensibles a parasitosis en 
especial de la familia Trichostrongylidae con una prevalencia del 64,95%. Las categorías 
más afectadas son los animales jóvenes y hembras próximas al parto, sugiriéndose 
reforzar los planes sanitarios durante las etapas de lactancia, hembras y machos adultos 
(Garcia, 2014).  
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3. METODOLOGÍA. 
 
 
3.1. UBICACIÓN. 
 
El Departamento del Tolima ubicado en la zona andina colombiana. Tiene una superficie 
de 23.562 km² y su capital es Ibagué. Este departamento tiene amplios valles por debajo 
de los 400 metros de altitud que alcanzan valores térmicos superiores de 40 grados 
centígrados.  
 
Figura 5. Municipios de muestreo del Departamento del Tolima. 
 
 
Fuente: autor 
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Para la operación del proyecto, se identificaron tres zonas (sur, centro y norte) de estudio 
de importancia ovina en el departamento y con capacidad organizacional suficiente para 
desarrollar el proyecto (asociaciones de productores ovinos participantes de la cadena 
productiva ovino caprina del Tolima). La investigación se realizó en 14 municipios (38 
predio) del departamento comprendidos por Coyaima, Ambalema, Murillo, Guamo, 
Suárez, San Luis, Saldaña, Espinal, Venadillo, Alvarado, Cajamarca, Ibagué, Prado y 
Purificación, los cuales se encuentran entre 400 y 3.600 msnm, con temperaturas entre 
15 y 38 °C y precipitación media anual entre 1000 y 2000 mm con variaciones según la 
zona. 
 
3.2. TAMAÑO DE LA MUESTRA. 
 
El tamaño de la muestra se estimó a través de la fórmula descrita por (Aguilar, 2005; 
Mateu & Casal, 2003) con un nivel de confianza del 95%, una precisión o error del 5% y 
una prevalencia esperada del 50 % . 
 
n = tamaño de la muestra 
Z =  1.962 =   (nivel de confianza de 95%) 
d = nivel de precisión absoluta. Precisión (en este estudio un 5%; 0.05) 
p = proporción aproximada del fenómeno en estudio en la población de referencia (50 %. 
0.6495) 
q = proporción de la población de referencia que no presenta el fenómeno en estudio (1-
p). 
 
La muestra se estableció en 385 animales seleccionados al azar, en tres zonas diferentes 
del departamento (Tabla 2).   
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Tabla 2: Zonas de estudio para la prevalencia de parásitos gastrointestinales del 
departamento del Tolima. 
Zona del Tolima Número de animales %  de animales 
Centro 120 31 
Norte  84 22 
Sur 181 47 
Total 385 100% 
 
Se tomaron dos muestras por categoría productiva en cada predio. Hubo municipios 
donde el número de predios a visitar por accesibilidad fue mayor lo que argumenta la 
diferencia de número de muestras por municipio (Tabla 3).  
 
Tabla 3: Zonas y Municipios del Tolima. 
Zona del 
departamento 
Municipio del Tolima Número de 
animales 
%  de 
animales 
Centro Alvarado 13 3 
Ibagué 9 2 
Cajamarca 29 8 
San Luis 27 7 
Espinal 42 11 
Sur Guamo 8 2 
Coyaima 66 17 
Suárez 34 9 
Prado 12 3 
Purificación 10 3 
Saldaña 51 13 
Norte  Murillo 36 9 
Ambalema 23 6 
Venadillo 25 6 
Total 385 100 
49 
 
3.3. METOLOGIA DE RECOLECCION Y DIAGNOSTICO.  
 
Las muestras fecales se evaluaron en el laboratorio de patología clínica de la universidad 
del Tolima con el apoyo y asesoría del personal del laboratorio de Diagnóstico Veterinario 
de la Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia de la Universidad del Tolima 
(LADIVE). Los resultados de las muestras fecales, la Famacha y la condición corporal 
son datos que fueron utilizados para determinar la presencia de parásitos y la condición 
del rebaño. Con la coprología se determinó la presencia y clase de parásitos 
gastrointestinales comparando y relacionando estadísticamente sus resultados con otros 
datos como Famacha y condición corporal, además con información sobre categorías 
productivas, edad y sexo.  
 
3.3.1. Análisis Coprológico. Las muestras se colectaron directamente del recto de los 
animales, siendo acondicionadas en recipientes plásticos debidamente identificados, que 
fueron transportados en refrigeración hasta de patología clínica. De cada muestra 
individual se realizó el conteo de los huevos por gramo de heces (h.p.g) utilizando la 
técnica de McMaster (Fiel et al., 2011; Sandoval, Morales, Ybarra, Barrios, & Borges, 
2011; Sixtos, 2011) y como método de verificación  se empleó la técnica de flotación 
Sloss modificado (Estrada, 2013) con jarabe coprológico.  
 
Para la interpretación de los recuentos de h.p.g y establecimiento de niveles de 
infestación con parásitos gastrointestinales de cada animal se usó para nemátodos la 
escala negativo de 0 h.p.g, infestación leve de 50 a 200 h.p.g, infestación moderada > 
200 y hasta a 800 h.p.g, e infestación alta > 800 h.p.g (Morales et al., 2002, 2010; 
Sandoval et al., 2011). Para la interpretación de los recuentos de ooquistes de coccidea 
por gramo de heces (o.p.g), se  clasificó la infestación de acuerdo con  Mederos & 
Banchero (2009), en una infección leve < de 2500 o.p.g, moderada de 2550-5000 o.p.g 
o alta > de 5050 o.p.g (Sandoval et al., 2011). Y para céstodos y tremátodos  a partir de 
1 huevo ya se calificaba como positivo. 
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3.3.1.1. Tecnica de McMaster. Cada muestra fue evaluada realizándose el conteo 
de huevos por gramo de heces (h.p.g) utilizando la técnica de McMaster (Sandoval et al., 
2011). La técnica de McMaster es usada para demostrar y contabilizar huevos de 
helmintos y ooquistes de protozoarios en muestras fecales. Es el método más 
ampliamente utilizado para este propósito (Estrada, 2013). Esta técnica utiliza cámaras 
de conteo que posibilitan el examen microscópico de un volumen conocido de 
suspensión fecal (2 x 0.15 mL). Dicha técnica al ser cuantitativa busca determinar el 
número de huevecillos por gramo de heces (Sandoval et al., 2011). 
 
3.3.1.2. Tecnica de Sloss Modificado. La técnica de flotación Sloss modificado con 
jarabe coprológico se utilizó como método de verificación de presencia de parásitos, esta 
se basa en la diferencia que existe entre el peso específico del líquido de dilución 
empleado (jarabe coprológico) y el de los huevecillos presentes en la muestra (de menor 
peso específico) de helmintos y ooquistes de coccidias. La densidad o peso específico 
de la solución a utilizar deberá ser mayor de 1.200, considerando que la mayoría de 
huevos y quistes tienen densidades entre 1.050 y 1.150, siendo una excepción los de 
tremátodos y de algunos cestodos que requieren densidades de 1.300 a 1.350, 
utilizándose para este tipo de parásitos soluciones con densidades mayores (Sandoval 
et al., 2011). 
 
3.3.1.3. Técnica de Dennis. Para el diagnóstico de helmintos tremátodos se utiliza 
la técnica de Dennis, fundamentada en repetidos lavados y filtrados de la muestra fecal 
y la observación posterior de huevos obtenidos por procesos de sedimentación, teniendo 
en cuenta que los huevecillos de los tremátodos son densos se utiliza un medio con baja 
densidad como una solución detergente en pro de que en cada lavado se extraigan y 
lleven estos huevos al fondo del recipiente (Correa, Martínez, López, & Velásquez, 2016; 
Estrada, 2013). 
 
Para el diagnóstico de la negatividad  o positividad de trematodos se utilizó la técnica de 
sedimentación de Dennis de acuerdo con la información reportada como prueba 
diagnóstica de tremátodos en rumiantes (Correa et al., 2016; Cruz, 2003; Moriena et al., 
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2015). En las muestras que dieron positivo a la técnica Dennis,  no se hizo una respectiva 
caracterización de los huevos por familia y género debido a la complejidad  de  la 
caracterización de los huevos de Fasciola y Paramphistomum por su similitud (Jiménez, 
2001).  
 
3.4. CONDICIÓN CORPORAL (CC). 
 
La evaluación de condición corporal se realizó a los animales del estudio por el método 
descrito por Manazza, (2006). La técnica consistió en palpar el tejido muscular y graso 
entre las apófisis espinosas y transversas de las vértebras de la región lumbar y de una 
forma aproximada calificar la cantidad de tejidos palpados, lo cual es factible relacionarlo 
con el estado general del animal. La escala se presenta entre uno y cinco, donde las 
categorías son: 1= muy flaco, 2= flaco, 3= normal, 4= gordo, 5= muy gordo. 
 
3.5. TÉCNICA FAMACHA. 
 
En esta investigación se utilizó la técnica de Famacha para medir la palidez de la mucosa 
palpebral de los animales (Leask, Wyk, Thompson, & Bath, 2013). El procedimiento 
consisto en presionar el párpado superior con el dedo pulgar y simultáneamente  bajar 
el parpado inferior para dejar expuesto el color de las membranas oculares y clasificarlas 
de acuerdo con la tarjeta de colores del método, en una de las cinco categorías 
establecidas: 1= rojo, no anémico; 2= rojo-rosa, no anémico; 3= Rosado, ligeramente 
anémico: 4= rosado pálido, anémico y 5= blanco, anemia severa (Dickson & Muñoz, 
2005;  Morales et al., 2002, 2010;  Vargas, 2006). 
 
3.6. ANÁLISIS ESTÁDISTICO.  
 
Se evaluaron las variables edad, sexo, etapa productiva,  (levante, ceba, macho 
reproductor, hembra vacia, gestante o lactante) condición corporal (escala de 1 a 5), 
valoración de la coloración de la conjuntiva  en escala de 1 a 5 por el método FAMACHA 
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(Cuellar, 2003; Leask et al., 2013; Pereira et al., 2016),  zona del departamento (norte, 
sur, centro) y municipio.  
 
Para el tratamiento de los datos y considerando la infección con parásitos 
gastrointestinales en ovinos, se realizó un análisis descriptivo por medio de tablas de 
frecuencias para cada una de las variables, calculando la frecuencia absoluta y relativa; 
lo anterior para conocer del total de ovejas evaluadas, qué porcentaje pertenecían a cada 
categoría.  
 
Se valoró la dependencia de pares de variables, obteniendo su tabla de contingencia y 
evaluando esta dependencia por medio del estadístico Chi-Cuadrado de 
Pearson, considerando que con un p-valor <0.05 se rechazó la hipótesis nula de 
independencia, indicando diferencias entre las variables. También se obtuvo el 
coeficiente de contingencia de Pearson para establecer la aproximación del grado de 
correlación que existe entre las dos variables, entre más cercano a 1 existe una mayor 
correlación. Los datos fueron analizados mediante el software estadístico InfoStat 
versión 2017 (Rienzo et al., 2011).  
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4. DISCUSION Y RESULTADOS.   
 
 
4.1. PREVALENCIA.  
 
Teniendo en cuenta los resultados obtenidos, el 98,4% de las muestras fueron positivas 
a uno o más parásitos gastrointestinales (Tabla 4). 
  
Tabla 4: Prevalencia general del departamento del Tolima. 
 Número de animales Porcentaje (%) 
Positivos 379 98.4 
Negativos 6 1.6 
Total 385 100 
 
El análisis descriptivo con la prevalencia de los diferentes grupos de parásitos detectados 
se presenta en la tabla 5, siendo evidente que la prevalencia para protozoos del genero 
Eimeria, Trematodos y Cestodos del género Moniezia fue del 87,3%, 19,0%, y 17,0 % 
respectivamente. En nemátodos de la familia Trichostrongilidae se presentó la mayor 
prevalencia con 92,5% (Tabla 5). 
 
Tabla 5: Prevalencia por parásitos o familia parasitaria. 
Parásito u familia.  Positivos % Negativos % IC(95%) 
Protozoo Género Eimeria 336 87,3 49 12.7 83.94-90.60 
Trematodos 73 19 312 81 15.08-22.91 
Cestodo  Género Monieza 65 17 320 83 13.24-20.75 
Familia Tricostrongilidae 356 92,5 29 7.5 90.45-95.54 
Familia Strongylidae 186 48,3 199 51.7 43-52.99 
Familia Ancylostomidae 38 10 347 90 7.00-12.99 
Familia Trichuridae 42 11 343 89 7.00-14.12 
Familia Toxocaridae 46 12 339 88 8.75-15.24 
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En latinoamérica, Brasil y México son importantes representantes de la industria ovina y 
caprina y constituyen zonas enzoóticas para la nemátodosis (Salas et al., 2016). 
Investigaciones acerca de la epidemiología de parásitos gastrointestinales en ovinos han 
sido reportados en España, Egipto, Etiopía y algunos países de Latinoamérica. La 
prevalencia de parásitos gastrointestinales en España en la provincia de León es del 
100% (Baños et al., 2005). En Egipto 50% (Sultan et al., 2016), Etiopia   89.3% (Ibrahim 
& Tefera, 2014),  Brasil 79.9% (Bichuette et al., 2015), México 57,4% (González et al., 
2011), 77.63% (Hernandez, Segura, Olivares, & Valencia, 2007), 85% (Rivulcaba et al., 
2013) y Venezuela 88% ( Morales, 1989). Según datos de diversos autores, la 
prevalencia en ovinos oscila entre el 68 y el 100% (Herrera et al., 2013). 
 
La prevalencia reportada en este estudio es relativamente superior  (98,4 %) a otros 
trabajos realizados en el país por  Herrera et al., 2013 en cinco municipios de Antioquia 
(86,6%), Salas et al., 2016 bajo sistemas de confinamiento y pastoreo en municipios de 
Antioquia (76%),  Ensuncho, Castellanos, Maza, Bustamante, & Vergara, 2014 en cuatro 
municipios de Colombia (97,7%),   Ramirez & Villamizar, 2014 en la provincia García 
Rovira, Santander  (87,8%) y por Díaz, Chavarro, Pulido, & Vargas, 2017 en el 
departamento de Boyacá (84.9%). Posiblemente estas diferencias en la prevalencia  se 
deban a las condiciones bioclimáticas y de manejo  de cada zona de estudio (Herrera et 
al., 2013; Salas et al., 2016).  
 
En las regiones tropicales en el verano la baja humedad reduce los niveles de infestación 
de las praderas (Pedreira et al., 2006). Los corderos nacidos durante la estación seca, 
permanecen libres de infección hasta el inicio de las lluvias, conformando un grupo 
totalmente susceptible que adquiere altas cargas parasitarias (Ensuncho et al., 2014). Al 
finalizar la época de lluvias, disminuyen las cargas parasitarias de los animales debido a 
la adquisición de resistencia (inmunidad) y a hipobiosis de las larvas (Herrera et al., 
2013). En el Tolima las regiones que presentan clima tropical corresponden a las zonas 
de  bosque muy seco tropical (bms-T)  y bosque seco tropical (bs-T), con precipitaciones 
inferiores a 2000 mm anuales, temperatura entre 25°C  y  30°C  y humedad relativa 
promedio de 75% (R. González et al., 2011). Lo municipios analizados pertenecían a la 
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zona de vida de Bs-T y estos datos bioclimáticos se articulan con la alta prevalencia 
reportada en esta investigación de parásitos gastrointestinales en el departamento del 
Tolima, argumentando como el ciclo biológico de estos parásitos, especialmente de los 
de la familia Trichostrongylidae se puede ver beneficiado. 
. 
Ensuncho et al., (2014); Marquez, (2003-2007); Pedreira et al., (2006) condicionan la 
mayor abundancia de parásitos en los sistemas. Esta se expresa en la variación de los 
períodos de incubación de huevos, tasas de eclosión y sobrevivencia de los estadios de 
vida libre y aún en los niveles y época de hipobiosis de las L4 en los tejidos de 
hospedadores. De acuerdo con lo anterior el ambiente permite o no la instalación de 
poblaciones de diferente aptitud en distintas regiones y condiciona su estacionalidad, 
además limita el potencial biótico con lo que determina diferentes niveles de riesgo para 
las poblaciones de hospedadores (Hernández et al., 2007).  
 
Romero & Boero, (2002), han contribuido a la comprensión de las relaciones del clima 
con la epidemiología parasitaria, mediante los bioclimatogramas  definiendo las épocas 
de riesgo de enfermedad en función de las condiciones generales aptas para el 
desarrollo y traslación de formas infectantes en el suelo, determinando condiciones 
regionales y estacionales que explican y predicen la tendencia al establecimiento y 
abundancia de diferentes especies. 
 
Otro de los factores predisponentes a las altas infecciones parasitarias se relaciona con 
el manejo racional de pasturas como una práctica que considera la gestión de los 
periodos de ocupación y descanso de potreros para disminuir la infección y la carga 
parasitaria en los animales. Se ha demostrado que bajo las condiciones ecológicas de 
países tropicales, el sistema de pastoreo rotacional con periodos de ocupación de 3.5 y 
descansos de 35 días pueden disminuir cerca del 50% la carga parasitaria en ovinos, 
más aún si el periodo de descanso es superior a dos meses (Vasquez, Morales, Pinto, 
Moreno, & Combellas, 2001). Asimismo, González et al., (2011) encontraron mayor 
prevalencia de H. contortus en sistemas de pastoreo con periodos largos de ocupación 
que en un sistema de pastoreo rotacional intensivo. 
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Las condiciones climáticas y el poco manejo racional de pasturas en los sistemas 
productivos del departamento del Tolima predisponen al resultado de alto grado de 
prevalencia de parásitos gastrointestinales en ovinos, por cuanto los inviernos y los 
veranos se presentan en marcadas temporadas en el año, coincidiendo con autores en 
la defensa de este postulado con Bichuette et al., (2015) y Williams & Palmer, (2012). En 
cuanto al manejo de potreros se observó que si bien un periodo largo de descanso 
facilitaría el control parasitario no se correspondería con la época de mejor 
aprovechamiento nutricional de la pastura (Arece, 2007). 
 
Las condiciones de manejo animal en los sistemas de producción ovino del Tolima son 
predisponentes debido a la tendencia de no desparasitar, no diagnosticar animales 
diseminadores y resistentes a parásitos y en ocasiones el productor no alterna el principio 
activo del agente químico a utilizar, haciendo uso generalmente del Fenbendazole.  
 
4.2. CATEGORIA PRODUCTIVA.  
 
Se presentaron diferencias significativas (p < 0.05) por categoría productiva con respecto 
a la familia Trichostrongylidae, en los animales de ceba, hembras gestantes, lactantes y 
de levante donde se detectaron las más altas cargas parasitarias. La prevalencia que se 
obtuvo en la familia Trichontrongylidae con respecto a la categoría productiva se muestra 
en la tabla 6 que evidencia la mayor prevalencia en animales de ceba en concordancia 
con lo reportado por  González et al., (2011) y Hernandez et al., (2007). 
 
Tabla 6: Prevalencia de parásitos de la familia Trichostrongylidae por categoría 
productiva. 
Categoría productiva No animales Positivos % Negativos % 
Animales de Ceba 66 63 95.5 3 4.5 
Hembras Gestantes 103 96 93.2 7 6.8 
Hembras Lactantes  51 48 94.1 3 5.9 
Hembras de Levante  78 73 93.6 5 6.4 
Reproductores  38 34 89.5 4 10.5 
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Categoría productiva No animales Positivos % Negativos % 
Hembras Vacías  49 42 85.7 7 14.3 
 
Herrera et al., (2013) describe la existencia de una mayor susceptibilidad de ovinos y 
cabras gestantes y  lactantes a las infecciones por nematodos, por la presentación de un 
estado de inmunosupresión, produciéndose una mayor susceptibilidad. relacionada con 
el efecto inmunosupresor de la prolactina y otros factores como la nutrición, el estado 
metabólico del animal y el medio ambiente. 
 
La reactivación masiva de las parasitosis puede asociarse a trastornos clínicos severos, 
incluso en ovejas adultas cuando la desinhibición coincide con el parto en ovejas. Es muy 
importante el impacto sobre la infección temprana de los corderos que tienen estas 
poblaciones de helmintos adultos en las madres (Romero & Boero, 2002). 
 
Según Goldberg et al., (2011) los principales factores que influyen en las variaciones que 
se observan en cuanto a la resistencia a parásitos gastrointestinales,  entre los animales 
incluyen: raza, individuo, sexo, edad, estatus fisiológico y reproductivo del animal 
(preñez, lactancia), tipo de parto, nutrición, y factores estresantes como el destete, el 
clima y el manejo. 
 
En el contexto del departamento del Tolima se pudo observar que una práctica 
generalizada en la gestión de los rebaños por parte de los productores es la agrupación 
de diversas etapas productivas en un solo lote para facilitar el manejo de los animales, 
sin tener en cuenta los diferentes requerimientos nutricionales de los lotes, de modo que 
en esas condiciones unos animales van a estar subalimentados, generando mayor 
susceptibilidad a las parasitosis y disminución del desempeño productivo. 
 
4.3. CATEGORIA DE EDAD  
 
En cuanto a la carga parasitaria con respeto a la categoría de edad en ovinos, presenta 
diferencias significativas (p < 0.05) en la familia Trichostrongilidae. Esta denota que los 
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animales menores de un año son aquellos que se ven más afectados con un 93.5%, los 
animales mayores de un año fueron afectados en un 91.7% descrito en la Tabla 7.   
 
Trabajos realizados por González et al., (2011); Hernández et al., (2007); Salas et al., 
(2016) coinciden en que  los animales mayores de un año son los que se ven más 
afectados pero se menciona además que las cargas parasitarias altas son 
mayoritariamente propias de las hembras. La menor prevalencia observada en los 
animales jóvenes (menores de un año), es sustentada en la teoría de que los animales 
pequeños pudieran permanecer menor tiempo pastoreando, lo que implica una menor 
exposición a las larvas infectantes, lo cual aumenta conforme avanza la edad y el tiempo 
de pastoreo, situación similar se reporta para cabritos criollos centinelas en pastoreo en 
época de lluvias. Este postulado es contrario a los resultados del estudio donde los 
animales menores de un año son más susceptibles a altas cargas parasitarias, por 
razones de una no competente inmunidad (Suarez et al., 2002). 
 
Tabla 7: Prevalencia de parásitos de la familia Trichostrongylidae en ovinos por 
categorías de edad. 
Edad 
Número de 
animales 
Animales positivos 
Animales 
negativos 
No % No % 
Menores de un 
año 
156 146 93.6 10 6.4 
Mayores de un 
año 
229 210 91.7 19 8.3 
Total 385 356 92.4 29 7.5 
 
En el presente estudio hubo diferencias significativas entre la carga parasitaria de 
céstodos del género Moniezia respecto a los animales menores de 1 año 23% y animales 
mayores de 1 año 12,2% siendo los animales menores de un año los más susceptibles 
a estas parasitosis según se observa en la Tabla 8. De acuerdo con Jiménez, (2001) este 
factor está relacionado con la  inmunocompetencia de los animales jóvenes, situación 
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que a través del tiempo genera un proceso inmunológico de resistencia adquirida a la 
Moniezia.   
 
Tabla 8: Prevalencia de cestodos del genero Moniezia por categoría de edad. 
Edad 
Número de 
animales 
Animales 
negativos 
Animales positivos 
No % No % 
Menores de un 
año 
156 120 76,9 36 23 
Mayores de un 
año 
229 201 87,7 28 12,2 
Total 385 321 83,37 64 16,6 
 
4.4. SEXO. 
 
Con referencia al sexo hubo diferencias significativas (p<0.05) en las cargas parasitarias 
de la familia Trichostrongylidae, donde los machos fueron los más afectados por tener el 
promedio de h.p.g mayor que las hembras. Los machos presentaron la mayor 
prevalencia con un 93.7% y las hembras con el 91.9% como se aprecia en la tabla 9. 
Con los demás parásitos presentes en la investigación no se hallaron diferencias 
significativas cuyas prevalencias fueron: familia strongylidae: 46,9 % y 51,7%, Eimeria 
87,2% y 87,5%, familia Ancylostomidae:  9,9 % y 8,9 %, familia Trichuridae: 10,9% y 
8,9%, familia Toxocaridae:  13,9 % y 7,1%, Trematodos: 19,7% y 16,9% y Monieza:  15% 
y 20% para hembras y machos respectivamente.  
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Tabla 9: Prevalencia por sexo en la familia Trichostrongylidae y relación por carga 
parasitaria. 
     Carga Parasitaria 
Sexo Negativos Positivos Alto Leve Moderado 
No % No % No % No % No % 
Hembra 22 8 251 91.9 74 27.1 106 38.8 71 26 
Macho  7 6.2 105 93.7 46 41 31 27.7 28 25 
 
Estudios realizados por Hernández et al., (2007) en México mostraron que las hembras 
presentaron el mayor número de animales afectados con 79.62% a diferencia de los 
machos que presentaron un 72.58% coincidiendo con lo planteado por  Herrera et al., 
(2013); Salas et al., (2016).  
 
González et al., (2011) al analizar la información en referencia al sexo, encontró mayor 
prevalencia de parásitos en los machos (64.3%) que en las hembras (33.3%),  
concluyendo que los machos del rebaño muchas veces son más jóvenes y por lo tanto, 
con menor capacidad inmunológica, lo que repercute en una mayor infección con 
parásitos, mientras que las hembras en su mayoría son adultas con mayor resistencia a 
los mismos. Sin embargo, estos resultados fueron diferentes a los obtenidos en el estado 
de Guerrero, donde tanto hembras como machos tuvieron más de 70% de prevalencia 
de nemátodos gastrointestinales con 79.6%  y 72.6% para  hembras y  machos 
respectivamente (Hernández et al., 2007).  
 
En el presente estudio, la mayor prevalencia de parásitos gastrointestinales correspondió 
a 93.7% en los machos, mientras que las hembras (vacías, gestantes y levante) se 
mantuvieron en porcentajes cercanos al 91.9%. Posiblemente el alto valor de prevalencia 
en los machos ocurrió porque eran animales de ceba jóvenes y reproductores en 
pastoreo. Esta alta prevalencia también podría estar asociada según Pedreira et al., 
(2006) y Sultan et al., (2016) a la producción de testosterona en machos enteros y su 
efecto negativo sobre la inmunidad de los animales.  
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4.5. COINFECCIONES PARASITARIAS. 
 
En la relación de las cargas parasitarias se encontraron diferencias significativas 
(p<0.05) en la relación entre la familia Trichotrongylidae y protozoos del genero Eimeria, 
la familia Trichostrongylidae y familia la Strongylidae, familia Strongylidae y positividad a 
trematodos, protozoos del genero eimeria y la familia Toxocaridae, la familia 
Ancylostomidae y la familia Trichuridae, la familia Ancylostomidae y el cestodo del genero 
Moniezia. 
 
La diferencia significativa reportada en los principales grupos de parásitos posiblemente 
se deba a la competencia que estos establecen dentro de la localización en los animales 
parasitados, lo que dificulta la colonización del parásito cuando ya existe otro (Bichuette 
et al., 2015; González et al., 2011; Ibrahim & Tefera, 2014; Pedreira et al., 2006; Sultan 
et al., 2016). 
 
4.6. FAMACHA Y CONDICIÓN CORPORAL. 
 
En este estudio no se evidenció una asociación entre la técnica Famacha y la carga 
parasitaria, puesto que animales con resultados óptimos de Famacha entre 1 y 2 
presentaron una alta carga parasitaria, especialmente con parásitos de la familia 
Trichostrongylidae. No se presentaron diferencias significativas (p>0.05) en Famacha ni 
condición corporal con la carga parasitaria.  
 
Congruente con investigaciones en los  departamentos de Antioquia y Boyacá, no se 
encontró relación entre la Famacha, la condición corporal y la carga parasitaria  (Díaz et 
al., 2017; Herrera et al., 2013; Salas et al., 2016). aunque Ensuncho et al., (2014) si 
encontró relación entre estos factores , especialmente con la Famacha.  
 
La  no relación de la Famacha, condición corporal y la carga parasitaria puede ser 
paralela a la presentación de casos subclínicos afectando en alto grado los parámetros 
productivos del animal (Bichuette et al., 2015; George & Quiroz, 1991; Suárez et al., 
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2002), aunque Arece, (2007); Bichuette et al., (2015) y Herrera et al., (2013) concuerdan 
en que los pequeños rumiantes poseen mecanismos naturales de defensa contra los 
parásitos gastrointestinales: la resistencia basada en estrategias inmunológicas que el 
animal posee en su código genético o que pueden adquirirse frente al reto parasitario 
para ejercer control sobre éstos y la capacidad de los animales de estar parasitados, 
recuperarse y/o adaptarse a la infección sin disminuir la productividad, pero siendo 
animales potencialmente diseminadores de parásitos. 
 
Según Herrera et al., (2013) para  Haemonchus contortus no son bien conocidos los 
mecanismos de resistencia y capacidad de recuperación de ovinos; algunos autores 
sugieren que puede estar relacionada con factores inmunes,  Salas et al., (2016) 
plantean que a pesar de la producción de linfocitos CD4+ de forma similar entre razas 
de ovejas resistentes y susceptibles, estas últimas en comparación con las resistentes 
pueden producir relativamente más interferón gama (IFNγ) y menos anticuerpos séricos 
específicos contra el parásito, menos eosinófilos sanguíneos y menos eosinófilos 
abomasales. 
 
El término resistencia a nemátodos ha sido definido como la habilidad de un hospedador 
para iniciar y mantener una respuesta que evite o reduzca el establecimiento de los 
parásitos o bien elimine la carga parasitaria (Cuellar, 2003). Los animales resistentes no 
son completamente refractarios a la enfermedad, solo albergan menos parásitos que los 
animales susceptibles y por lo tanto eliminan menos huevos en las heces (Bichuette et 
al., 2015; Moore et al., 2016; Williams & Palmer, 2012).  
 
La capacidad de recuperación o resiliencia,  puede definirse como la capacidad que tiene 
un hospedador de mantener casi el mismo nivel de producción ante un desafío 
parasitario (Goldberg et al., 2011). No necesariamente los animales que eliminan menos 
huevos tienen la misma capacidad de recuperación, incluso animales con alta resistencia 
pueden tener baja capacidad de recuperación (Sultan et al., 2016).  
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Un inconveniente de poseer animales resilientes es su acción contaminante de los 
potreros, efecto perjudicial para el resto de los animales, sobre todo los más jóvenes 
(Moore et al., 2016). Este caso se ha presentado asociatividad entre animales resilientes 
con famachas entre 1 y 2 en la escala (Hernandez et al., 2007; Pedreira et al., 2006; 
Sultan et al., 2016), otro caso sustentado por Herrera et al., (2013) y Salas et al., (2016) 
se ha avalado positivamente la técnica Famacha por su relación con la carga parasitaria. 
 
4.7. PREVALENCIAS POR ZONAS DEL DEPARTAMENTO DEL TOLIMA. 
 
La prevalencia respeto a las tres diferentes zonas del departamento del Tolima presentó 
diferencias significativas (p<0.05) en la familia Trichostrongylidae, la familia Strongylidae, 
protozoos del genero Eimeria y cestodos del genero Moniezia, prevalencia descritas en 
la tabla 10. 
 
Tabla 10: Prevalencia de parásitos gastrointestinales en zonas de departamento del 
departamento. 
Tipo parasitario.  Centro (%) Norte (%) Sur (%) 
Familia Trichostrongylidae 90 86.9 96.68 
Familia Strongylidae 44.1 64.2 43.4 
Protozoos del Género Eimeria 87.5 78.5 91.16 
Cestodos del Género Moniezia 28.3 27.3 3.86 
familia Toxocaridae    8.3 5.9 17.1 
Familia Ancylostomidae 11.6 11.9 7.1 
Familia Trichuridae 9.2 9.5 13.8 
Trematodos 20 22.6 16.5 
 
Como se muestra la zona sur fue la más afectada por los tipos de parásitos más 
patógenos y además donde se encuentran las más altas cargas parasitarias de los 
protozoos del genero Eimeria y la familia Trichostrongylidae. Esto puede estar 
influenciado por deficientes prácticas de manejo en las producciones ovinas del sur del 
Tolima  evidenciadas en limitadas rotaciones de potreros, baja implementación de planes 
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sanitarios de desparasitación, debilidad en la implementación de buenas prácticas 
ganaderas, existencia de zonas húmedas por incremento de cultivos de arroz cerca de 
las praderas donde pastorean los rebaños y en algunos predios la tradición de juntar 
todas las fases productivas del rebaño en un solo lote de animales. 
 
4.8. PREVALENCIA POR MUNICIPIOS.  
 
Se presentaron diferencias significativas (p<0.05) en la prevalencia de parásitos de cada 
tipo o familia de parásitos excepto en la familia Trichuridae. siendo los municipios de 
Saldaña, Coyaima, Murillo, Espinal, San Luis, Suarez, Cajamarca, Venadillo y Gamo los 
municipios donde se presentaron las más altas prevalencias de parásitos de la familia 
Trichostrongylidae. Para el protozoo del genero Eimeria las más altas prevalencias se 
presentaron en los municipios de Guamo, Purificación, Espinal, Coyaima, Ibagué, Murillo, 
Prado y Suarez (Tabla 11). 
 
Tabla 11: Prevalencia por municipios de parásitos de la familia Trichostrongylidae y 
protozoos del genero Eimeria. 
Municipio 
Fmlia. Trichostrongylidae Protozoo:  Eimeria. 
% Positivos % Negativos % Positivos %. Negativos 
Alvarado 76.9 23.1 62.3 37.7 
Ambalema 73.9 26.1 65.2 34.8 
Cajamarca 86.2 13.8 89.7 10.3 
Coyaima  98.4 1.6 100 ---- 
Espinal  92.9 7.1 92.9 7.1 
Guamo  100 ----- 75 25 
Ibagué  88.9 11.1 88.9 11.1 
Murillo  94.4 5.6 94.4 5.6 
Prado  83.3 16.7 91.7 8.3 
Purificación  100 ----- 100 ---- 
Saldaña  96.7 3.3 75 25 
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Municipio 
Fmlia. Trichostrongylidae Protozoo:  Eimeria. 
% Positivos % Negativos % Positivos %. Negativos 
San Luis  96.3 3.7 85.1 14.9 
Suarez  97.1 2.9 97.1 2.9 
Venadillo  88 12 68 32 
 
 
En la familia Strongylidae las más altas prevalencias se presentaron en los municipios 
de Espinal, Guamo, Ibagué, Murillo, Venadillo Coyaima y Alvarado. Para la familia 
Trichuridae en los municipios de Coyaima, Suarez, Espinal, Murillo, Prado Purificación y 
Venadillo, aunque no se presentó significancia al p>0.05 (Tabla 12). 
 
Tabla 12: Prevalencia por municipio de parásitos de la familia Trichuridae y Strongylidae. 
Municipio. 
Fmlia. Trichuridae Fmlia. Strongylidae 
% Positivos % Negativos % Positivos % Negativos 
Alvarado 7.7 92.3 53.8 46.2 
Ambalema 4.3 95.7 39.1 60.9 
Cajamarca 6.9 93.1 41.3 58.7 
Coyaima  16.7 83.3 59.1 40.9 
Espinal  19 81 61.9 38.1 
Guamo  ---- 100 62.5 37.5 
Ibagué  …. 100 77.8 22.2 
Murillo  11.7 88.3 63.8 36.2 
Prado  16.6 83.4 25 75 
Purificación  30 70 11.1 88.9 
Saldaña  9.8 90.2 35.2 64.8 
San Luis  ---- 100 40.7 59.3 
Suarez  11.7 88.3 38.2 61.8 
Venadillo  12 88 88 12 
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En la familia Ancylostomatidae las más altas prevalencias de presentaron en Cajamarca, 
Saldaña, Venadillo, Espinal y el Guamo. En los céstodos del género  Monieza las más 
altas prevalencias se presentaron en Ibagué, Murillo, San Luis, Cajamarca, Alvarado y 
Ambalema (Tabla 13). 
 
Tabla 13: Prevalencia por municipio de los parásitos de la familia Ancylostomatidae y 
céstodos del genero Monieza. 
Municipio 
Fmlia. Ancylostomidae Monieza spp 
% Positivos % Negativos % Positivos % Negativos 
Alvarado ---- 100 23.1 76.9 
Ambalema 8.6 91.4 39.1 60.9 
Cajamarca 24.1 75.9 51.7 48.3 
Coyaima  1.5 98.5 6.1 93.9 
Espinal  14.2 85.8 11.9 88.1 
Guamo  12.5 87.5 ---- 100 
Ibagué  ---- 100 33.3 66.7 
Murillo  11.1 88.9 33.3 66.7 
Prado  ---- 100 ---- 100 
Purificación  11.1 88.9 10 90 
Saldaña  19.6 80.4 3.9 96.1 
San Luis  3.8 96.2 29.6 70.4 
Suarez  ---- 100 ---- 100 
Venadillo  16 84 8 92 
 
 
Para la familia Toxocaridae las más altas prevalencias se presentaron en los municipios 
de ¨ Prado, Purificación, Coyaima y Cajamarca. En referencia a los tremátodos estuvieron 
presentes en producciones de Ibagué, Alvarado, Suarez y Saldaña según se aprecia en 
al Tabla 14.  
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Tabla 14: Prevalencia por municipios de parásitos de la familia Toxocaridae y 
tremátodos. 
Municipio 
Fmlia. Toxocaridae. Trematodos. 
% Positivos % Negativos % Positivos % Negativos 
Alvarado ---- 100 53.8 46.2 
Ambalema 4.3 95.7 4.3 95.7 
Cajamarca 20.7 79.3 17.2 82.8 
Coyaima  25.8 74.2 4.5 95.5 
Espinal  4.8 95.2 16.7 88.3 
Guamo  ---- 100 12.5 87.5 
Ibagué  ---- 100 55.5 44.5 
Murillo  5.6 94.4 25 75 
Prado  41.7 58.3 ---- 100 
Purificación  30 70 10 90 
Saldaña  11.7 88.3 27.5 72.5 
San Luis  7.4 92.6 ---- 100 
Suarez  ---- 100 32.4 67.6 
Venadillo  8 92 36 64 
 
Los factores predisponentes que afectaron los sistemas de producción en los municipios 
referenciados se relacionan en mayor grado con la deficiencia en la implementación de 
buenas prácticas de manejo, fallas en la organización del rebaño y debilidad en los 
procesos de tecnificación de los sistemas productivos. 
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5. CONCLUSIONES 
 
 
Existe una alta prevalencia de parásitos gastrointestinales en rebaños del departamento 
del Tolima con un 98,5%, presentándose significancia en la prevalencia de la familia 
Trichostrongylidae, en la categoría productiva de animales de ceba con un 95.5%, por 
edad en animales menores de un año con 93.5% y según sexo en los machos con 93.7%.  
 
En los sistemas de producción ovina del departamento hay presencia de animales con 
infección subclínica pudiendo ser diseminadores de parásitos pudiendo afectar el 
desempeño productivo de los mismos. 
 
Uno de los métodos más utilizados por los productores para el control de parásitos 
gastrointestinales es el químico mediante la administración de antihelmínticos.  
 
La presencia de lluvias en algunas zonas y de cultivos dependientes de agua como el 
arroz en otras, predisponen en alto grado la prevalencia de parásitos.   
 
Los municipios incluidos en el estudio pertenecen a las zonas de vida de bosque seco 
subtropical (Bs-St) y bosque seco tropical (Bs-T) presentando una alta prevalencia a las 
parasitosis asociadas a las condiciones de temperatura y humedad características de 
estas zonas. 
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RECOMENDACIONES. 
 
 
La presencia de parasitismo en los diferentes sistemas productivos depende de los 
factores físicos, bióticos, abióticos y socioeconómicos, pero también es de gran 
importancia la asistencia técnica que contemple actividades del manejo como rotaciones 
de potreros y mantenimiento adecuado de instalaciones donde bebederos y comederos 
permanezcan limpios sin acúmulos de aguas sucias o materia fecal.  
 
Es importante acompañar los procesos productivos de una asistencia técnica calificada 
en la especie. 
 
Una buena organización de los animales por edad disminuye la positividad a parásitos 
en los animales más susceptibles, destacando que hay periodos en la producción donde 
hay que tener mayor cuidado con el manejo de los animales jóvenes, hembras gestantes 
y lactantes.  
 
Es importante asociar los tratamientos parasitarios con pruebas diagnósticas de 
laboratorio y técnicas de inspección de rutinas como la Famacha y condición corporal.  
Una ineficiente rotación de potreros en las producciones ovinas del departamento del 
Tolima, es factor a considerar para un control estratégico de parásitos a partir de 
comprender la epidemiologia de cada uno de los grupos prevalentes.   
 
Es necesario el desarrollo de líneas de trabajo enfocadas al estudio de los mecanismos 
de resistencia y recuperación frente a la infección por parásitos gastrointestinales en 
ovinos del departamento del Tolima y Colombia. 
 
Se requiere estudiar las estrategias de adaptación de los parásitos a los medicamentos 
utilizados para el control y el desarrollo de metodologías de control integrado, alternativo 
y sostenible que no genere efectos nocivos sobre el sistema productivo, el medio 
ambiente y el consumidor. 
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Se ve la necesidad de realizar estudios de prevalencias en el departamento donde 
conjunto a un cultivo larval se pueda determinar los géneros presentes en cada familia 
reportada en el estudio, pues las altas cargas parasitarias y la no asociación de Famacha 
y condición corporal, genera dudas si el Haemonchus está prevaleciendo en la familia 
Trichostrongilidae.  
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